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LAS PENITENCIAS 

Véase e l núm e r o nnt e ri o r ) 

• 

JI • 
(, Venite a me pueris» 

Si son deprimentes para la personalidad del niño las 
penitencias de «quinientas líneas» c cien veces no debo 
hablar en fila ó en clase» «todo el día sin recreo, cuna 
hora después de clase (en penitencia)>> enormes contra­
sentidos que acusan un completo desconor:imiento de las 
leyes fundamentales de la educación y de la disciplina, el 
hecho se agrava cuando se da como penitencia un tema de 
estudio: «copiar tantas veces el capítulo tal del libro de 
lectura, «escribir diez veces la tabla del 9 ó del 12) ­
«tres veces el problema cual" etc., etc. 

. No es exagerada la afirmación de que el 90 % de las 
penitencias que podríamos llamar materiales, son debidas 
á mal humor ó nerviosidad del maestro, estimulados por 
la falta de aptitudes didácticas ó de preparación. EllO % 

restante, puede anotarse en el debe de los niños, detenni­
nado por la imprevisión, movilidad é inexperiencia propias 
de la edad. 

• 

• 
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Es más. Muchas veces la corrección inconveniente de 
una falta, despierta en el espíritu del niño la noción del mal 
que no tuvo al cometerla. 

El gobierno despótico es tal vez más fácil que el de la 
libertad; pero aquél sujeta y oprime; éste ennoblece, eleva 
y educa. 

Hay que enseñar el bien por el bien. Algunos didác­
ticos sostienen que al niño debe hacérsele conucer la vida 
tal cual es en sus manifestaciones sociales y humanas, vale 
decir, con sus vicios y virtudes. Yo sostengo que no. Oñ . 
hogar modelo y la escuela que lo continúa, deben enseñar 
la vida tal como debe ser. Cuanto más completo es el co­
nocimiento del bien, tanto mayor es l eza de espíri-
tu para resistir al mal ó para combatirlo 

Considerar al niño su pretexto de la libertad como 
un pequeño hombre ó un hombre en miniatura, es, á mi 
juicio, un error fundamental, cuyas consecuencias funestas 
no se hacen esperar, por lógica resultante de la mala apli­
cación de los procedimientos. 

El niño es un germen de hombre que lleva en poten­
cia ó virtualmente las energías físicas y mentales del ser. 
Hay que despertar, desarrollar, cultivar y enriquecer esas 
potencialidades, haciéndolas aptas para adquirir las nocio­
nes de la ciencia suministradas por la experiencia. Pero 
¿cómo? Por un procedimiento exabrupto, con penitencias, 
con castigo~? No. Con método. 

He ahí la gran palabra que resuelve todos los proble­
mas de la vida escolar. La ciencia no es más que la meto­
dización de la experiencia. 

La orden de «copiar tres veces la lección de Historia. 
ó de otra materia cualquiera, significa que el álumno por 
alguna razón justificada ó nó, pero siempre digna de 
atención no la ha preparado ó estudiado en la medida ó 
forma que el maestro desea. 

Aquí se presenta otra observación que hacer. Es cos­
tumbre entre los maestros poner en los cuadernos de los 
alumnos, con grandes letras azules ó rojas, la palabra mal, 
trazada sobre una operación de aritmética, composición ó 
problema que no se ha hecho exactamente de acuerdo con 
sus indicaciones. Seguramente la intención ha sido corre-
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gir el deber, sin pensar q Lle en esa fonr.a se destruye todo 
el trabajo del alumno, se le deprime y desalienta, desper­
tando en su espíritu la idea de borrar esa afrenta. ¿Cómo? 
Arrancando la página . 

El trabajo es ley de la vida, la más hermosa y desea­
da ley. Los maestros argentinos no debemos darlo jamás 
como penitencia, so pena de hacerlo comprender por nues­
tros alumnos bajo un concepto el más fundamentalmente 
falso que puede concebirse. 

Educar por el estímulo y por el bien, con amo!", debe 
ser el gran principio que rija las relaciones de maestros y 
alumnos en el desen volvimiento de la vida escolar. 

REYES M. SALINAS . 
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El . - . anIversariO patrio 

• 

<1¡Jertura del acto c(Dico en el salón de 
flestas de la. escuel8 .p,.e8idente Mitre» el 

. -
23 de malla, por el Inspector Técnico, doctor 
Pedro A. Torres . 

• 

Señoras y señores: 

Los aniversarios patrios deben celebrarse con hechos. Por 
• 

eso voy á daros cuenta, á nombre de la joven institución «Amor 
á la Niñez» que me ha honrado incorporándome á sus filas, de 
esta página de su memoria anual: 

«Catorce niños que vagaban por las calles fueron traídos á 
la escu~la, una vez provistos de matrícula, calzado, vestido y 
útiles. Se ha beneficiado á los niños recogidos en la Quema y 
que se encuentran asilados en el Instituto San Martín, con 200 

piezas de ropas, 4 docenas de cuadernos y otros útiles escolares. 
Se han repartido ISO piezas de ropa y existen en exposición 
400 piezas más para ser distribuidas, confeccionadas por las 
alumnas de la escuela. Se invirtieron 160 pesos en la compra de 
género y calzado y 20 en matrículas y talonarios y existen en: 
caja para ser depositados en el Banco 40 pesos ». 

Tales datos prestigian noblemente á la natural aliada de la 
escuela « Presidente Mitre » que con justa razón debe estar satisfe­
cha de progenie tan brillante. Porque efectivamente estas socie­
dades de niños, padres y maestros marcan una evolución saluda­
ble que arrancando de las fuentes más puras y robustas de todo 
progreso, están destinadas á sostener, defender y ampliar las ins­
tituciones democráticas á que sirve de base la escuela primaria, 
como lo sabéis. Por eso debemos acoger con simpatía la invi-

, -
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tación de esta sociedad á todos, para que nos asociemos en su es­
fuerzo. Es preciso concluir con la actitud equívoca de conside­
rar estas cosas como simples ensayos, que pueden ó nó salir bien 
porque la escuela pública como institución fundada y sostenida 

, 

por la contribución de todos, debe satisfacer necesidades y anhe-
los colectivos, con decisión y con franqueza. , 

Ya no es posible negar que los directores y maestros reali-
zan sólo una parte de su deber de educadores públicos mientras 
explican temas en el aula, ó inician á Jos niños en las habili­
dades domésticas ó manuales. Tanto éllos como los demás fun­
cionarios de la administración escolar debemos emplear tiempo y 
labor ilimitados en la grandiosa tarea de preparar á nuestros 
conciudadanos, chieos.ó grande~,..para triun al" en la L1cI'ta po~ la.= == 

vida por medios lícitos y hacer de este país, como lo aijo ' atro-
che el profesor Sr. Vignati, la más grande y la más generosa 
nación del orbe. 

En una solemne y reciente ocasión ha dicho el presidente 
Roosevelt: «Nosotros estamos firmes en el propósito de los funda­
dores de la República: un gobierno en que cada hombre ocupa el 
puesto que le asigna su valor como hombre, en que cada indivi­
duo goza de la libertad más extensa compatible con el bien de 
la comunidad y en que anhelamos siempre dar á cada unó, en 
cuanto depende de nosotros, iguales facilidad~s para que, e1l la 
lucha por la vida, tenga la posibilidad de poner de m,wifiesto 
lo que vale. 

Nos enorgullecemos de nuestras escuelas y de la oportzmi­
dad que damos á nuestros hijos para desarrollé1,r su inteligencia 
pero lo más importante para nosotros ~s el carácter promedio de 
los ciudadanos, porque creemos que si el carácter del ciudadano 
es suficientemente elevado, si posee las calidades que lo hace n 

, . 

digno de respeto, y si por SLl trabajo exterior lo mismo que por 
las calidades se adapta para triunfar en la lucha por la vida, si 
tal es el carácter del ciudadano, no habrá en la práctica límite 
para el triunfo que, en este vasto campo de acción, podrá alcan­
zar el gobierno por y para un pueblo libre. » 

Ahora bien: esta síntesis magnífica que con justicia puede 
colmar de orgullo al pueblo más grande de nuestros días, consti­
tuye felizmente el programa de los estadistas argentinos desde 
Alberdi, Sarmiento y Mitre y va realizándose aunque no con la 
premura que el patriotismo lo demanda. Nuestro deber es ace-

• 
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lerar la evolución y para ello concordar sentimientos y obras, 
mandantes y mandatarios. Nuestra sociedad, esta escuela, estas 
reuniones mensuales pueden hacer mucho porque la educación 
que reciben vuestros hijos en esta casa, responda en extensión e 
intensidad, con la mayor eficacia, al programa contemporáneo, en 
los más adelantados países, como debe ser el nuestro. 

«Según la na turaleza de las cosas dice Spencer ' el arte de 
ayudarse á si propio no puede tener más que una fuente: la cos­
tumbre de ayudarse á sí mismo; y, cosas absolutamente iguales, 
por otra parte, la ignorancia de este arte no puede provenir sin;) 
de una costumbre de no recurrir á él». Por eso «los profesores 
de los pasados tiempos que trab~aban con ahinco por arrebatar 
á u disdpulos a. todas las dificultades, no veían que haCían hom· 
bres muy poco capaces de salir de apuros en la vida. Por el 
contrario, el profesor de hoy, que enseña al discípulo á resolver 
por sí mismo todas las dificultades, le prepara, y de buen modo 
para las que encontrará una vez en el mundo, y que habrá de . sal · 
var sin ninguna ayuda; y lo que le fortifica en su creencia es que 
una buena parte de los hombres más felices en sus empresas, son 
los hijos de sus obras». Es así que la escuela ha ido ensanchando 
poco á poco su radio de acción, á la vez que modificando los 
propios procedimientos, hasta la actualidad en que vive la vida 
del pueblo, conforme al ideal norteamericano, después de una 
transformación que no han alcanzado las viejas naciones europeas 
á causa principalmente de los prejuicios escolásticos. 

Señores: 

Un filántropo y educacionista inglés, asimilado al ambiente 
norteamericano donde reside, os hace esta pregunta, á través de 
los mares: 

¿ Conoce cada ciudadano argentino su escuela, la frecuenta, 
sabe quiénes son los maestros, qué enseñan en ella'? » Y agrega 
después Mr. Lang: «tal vez en el fondo el argentino no tiene por 
la escuela la fe, el respeto, el entusiasmo, el cariño que le profe­
sa el yanqui .... El público debe siempre oir hablar de la escue­
la, recibir frecuentes invitaciones para concurrir á ella, ver sus 
ventanas iluminadas por la noche, familiarizarse con la corriente 
de hombres, mujeres y niños que entran y salen por sus puertas. 
La escuela es del pueblo y debe hacer justicia á los hijos del 
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pueblo. Violentar su naturaleza y hacer de ella la servidora de 
una clase, de la clase acomodada, hacer de la escuela solo un 
vestíbulo de la universidad, es inferir una injusticia á la gran ma · 
sa de niños que nunca van á llegar á ser profesionales. Que éstos 
salgan también de la escuela, en buena hora; pero que la educa­
ción recibida por todos los hijos de la república en la escuela de­
mocrática, se base en nociones generales, reforzadas con toda 
suene de actividad manual, la que educando en todos la voluntad 
y el carácter, ponga á la mayoría en contacto con actividades 
que les serán luego útiles en la lucha por la vida. » 

Estas reuniones y estas fiestas deben pues, acercar á los na­
turales aliados de la escuela, el maestro y la familia; pero es pre­
ciso acenttlar hien ~e esta aproximación compacta responsabili­
dades distributivas que unos "y otros deben Henar con firmeza y 
buena voluntad. 

Si para los maestros el horario escolar propiamente dicho ex­
cederá del marcado en el reglamento y su tarea habrá de sercom­
pulsada por el factor familiar con frecuencia, la madre y el padre 
deberán habituarse á frecuentar la escuela de sus hijos y secun­
dar con cariño la tarea del maestro, siguiendo sus indicaciones y 
consejos. Habrá que preocuparse más que lo que es corriente 
de la educación del carácter de los niños, salvando los grandes 
vacíos que en los adultos se comprueban á diario, con quebranto 
considerable para la economía naGional, puesto que «como es la 

• 

orientación del espíritu, así es la actuación del hombre »; y «10 
que se aplica á los hombres es aplicable á 1:1s naciones: de su edu­
cación depende su prosperidad.» 

«Cuando solo se difunde ilustración no se puede esperar ca­
rácter dice el compatriota Agustín Alvarez; pero lloverá char­
latanismo á cántaros, chicana á torrentes y mistificación á pasto ... 
y con la erudición sin hábito de rectitud en la conducta, nos 
resulta la gente incapaz de gobernarse, que es materia prima 
para que cada loco haga ciento. Estamos convaleciendo á duras 
penas de un serio desastre agrega el autorizado escritor pro­
ducido por el enorme desequilibrio entre la ilustración y la mo­
ralidad en hombres de mucho talento, y asimismo nadie querrá 
creer que trabajando siempre en la regeneración del país por los 
métodos hispano· americanos no acabaremos de sanar nunca y que 
la cuestión es dar en el clavo y no en la herradura, corrigiendo 
en los niños de hoy los defectos serios y generales que se hacen 
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palpables en los niüos de hace 30 ó 40 años, que retoñan en los 
niños de hoy y florecerán también en los hombres de ma· 
-nana, » 

Son, entonce,s, variados los problemas que esperan la mútlla 
, 

ayuda de rueblo y autoridades, áunque ello no podrá ser ca.usa 
de desalientos en un país joven, sin cuestiones industriales efec­
tivas, sin tradiciones embarazosas, ni problema de razas. Procu­
remos atraer á la escuela á todos los analfabetos y también á 

los comprendidos en la obligación escolar, eliminando un punto 
obscuro todavía apesar de los sacrificios del erario por la es­
cuela. 

Es indispensable que todos, absolutamente todos los argentinos 
• 

entre 6 14 cum131aa el m1nim1:1m legal, lo que actualmente 
no su , como lo ' prí.leba este hecho: El di· 
rector de una escuela de este distrito ha averiguado que en los 

-
alrededores de su establecimiento hay 46 niños que no Van á nin-
guna escuela.... Tengo los datos en el bolsillo para pedir las 
medidas del caso. Eso no obstante, la gravedad del caso desnudo 
de todo comentario se impone á: primera vista. Por eso ,el Con­
sejo Nacional de Educación ha reclamado de todos sus subor­
dinados el mayor celo para extirpar el mal del analfabe· 
tismo. 

Yo voy á pediros, aprovechando la oportunidad de este acto, 
precisamente en el día de la patria, que uséis de la convicción y 
de todo otro medio lícito ante vuestros amigos y vecinos, á fin de 
que todos los nif:.os acudan á la escuela. Es este un hecho honroso 
al alcance de todos; y es seguro que él será grato á los manes de 
los patricios de 1810 y 1816, cuyo espíritu parece difundirse en 
esta sala, donde á semejanza de nuestra simbólica bandera, todas 

-
las madres y todos los padres de la parroquia pueden acudir como 
á un hogar común para mejor servir los destinos de la Nación 
Argentina! , 

• 

-
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La función social de la escuela 
• 

-:.~~-' --~~::=~_-dP~a~labras ael señor director dfJ Ir 'Eseu;elW = 
"Presidente Roca» eñ la . =e __ 
Allril de 1907 . 

• 

Convertir la escuela pública en centro social de la 
comunidad, es :la preocupación de grandes educaqores, 
quienes no conciben una ·casa de educación aislada, con 
las únicas funciones de enseñar mejor ó peor á los niños 
las asignaturas contenidas en los programas. Para ellos 
esa escuela no tiene vida: es un simple esqueleto. 

Quieren la escuela amplia, abierta á todos los pensa­
mientos, en la que las actividades de propios y extraños, 
niños y adultos, se manifiesten intensa y espontáneamente 
como corresponde á un centro de educación popular que 
ha de llenar necesidades inmediatas y colectivas, desde 
que es una institución del pueblo y para el pueblo. 

Rodear al niño de comodidades para que la escuela le 
sea grata; proceder en la enseñanza de acuerdo con las le­
yes de la naturaleza y del desarrollo de la mente infantil; 
estimular los esfuerzos del escolar haciéndole sentir la ne­
cesidad del estudio; colocarlo en el camino de la vida 
práctica, abierta su alma á la verdad y á la confianza en 
sí mismo, son, sin duda, principios de recomendable valor 
educativo, pero que no bastan. 

La escuela en su concepto moderno, tiene más am­
plios. horizontes. En ella ha de vivirse la vida de la socie­
dad como simple continuación del hogar, donde no falte la 
buena sombra de los padres, más interes.ados que el mejor 

• 
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maestro en el progreso físico, intelectual, moral y social 
de sus hijos. 

Esperarlo todo de la escuela ó del maestro, es senci­
llamente un absurdo. 

La educación del carácter, sobre todo, exige que la 
vida del hogar y de la escuela constituyan, en lo posible, 
una sola vida. El maestro más ó menos sabio, más Ó . me­
nos culto, más ó menos inspirado, no es sino un colabora­
dor en la educación de los hijos. Será factor indispensable 
pero nada más. . 

Hay, pues, razones poderosas para convertir la escue­
la pública en centro social, en el que, padres y maestros, 
niñe hombres, desenvu~lvan SllS actividades y .aptitudes 

'0 proplO. Hay, pues, necesidad de unificar la 
acción en el sentido de realizar el pensamiento común: la 
escuela "'para la vida . 

. Conseguir esta unión de fuerzas es bien sencillo, si 
los padres de familia lo quieren. 

Las autoridades escolares dan cU,anto pueden dar: 
casas, maestros y útiles. Lo qu: falta corresponde á los 
padres, corresponde al pueblo. 

Acérquense los padres de famjlia á los maestros de 
sus hijos; observen la marcha de la educación y el trabajo 
que silenciosamente se realiza en las escuelas, y ofrezcan 
ese concurso del hogar, sin el cual los establecimientos de 
educación son instituciones sin alma. 

La educación del carácter, repito, exige más que na­
da, la armonía y buenas relaciones entre padres y maestros. 
La mentira, el vicio de fUInar, la pereza y tantos otros ma­
los hábitos desaparecen de los niños, cuando padres y 
maestros, en plena posesión de sus deberes, saben darse la 
mano inspirados en el bien común. . 

Si anhelamos el bien de nuestros hijos; si querernos 
que la escuela sea grande en su obra civilizadora de ins- . 
trucción y más aún, de educacación, es imprescindible au­
nar esfuerzos y elevar á la categoría de nuevo deber social 
el culto por la escuela. Si los maestros son buenos serán 
mejores con ese concurso, y si los hay malos tendrán que 
convertirs< ó dejar el puesto á los buenos. 

EI.ejemplo que ofrecen las escuelas de los Estados 

I , 
{ 
• 

• 

, 
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Unidos, de cuyas actividades nos habla en la hora presen­
te un compatriota distinguido é ilustrado, el señor Ernesto 
Nelson; ese ejemplo, digo, es muy digno de ser considera­
do no solo por los padres de familia sino por cuantas per­
sonas se interesan por el porvenir de nuestro incipiente 
colectivismo. 

Allí en aquellas in.stituciones, en las que brota á rauda­
les la vida, se siente el calor del pueblo que vela por ellas, 
como que en ellas se educan sus hijos y de ellas salen los 
hombres y los ciudadanos del futuro. Hay allí una convic­
ción profunda, tan profunda sobre la necesidad de acercarse 
á la escuela, que no se concibe La obra de la educación fuera 
de ese ambiente de conH:aternidad . 

y obsérvese que las escuelas norteamencanas si 
hoy de modelo aún á naciones de la vieja Europa. 

Aquellos establecimientos son el centro de las acti v i­
dades oficiales y populares que se muestran vigorosas en 
forma de enseñanza racional y práctica impartida en las 
aulas siempre alegres, yen la cátedra popular abierta á to­
da iniciativa, sucediéndose las lecturas, las conferencias 
libres y las publicaciones de vulgarización científica, sin 
solución de continuidad. 

No falta, pues, en aquellas escuelas la buena sombra 
de los amigos de la educación de quienes habla con elo­
cuencia Horacio Mann, ni faltan asociaciones escolares, ni 
conferencias, ni bibliotecas, ni revistas; elementos todos 
que rompen con el aislamiento conventual de la escuela 
pública, haciéndola servir no sólo á fines docentes sino so-
ciales, para niños y hombres. . 

Aquí, entre nosotros, comienza á observarse un movi­
miento simpático de opinión en el mismo sentido, movimien­
to que debe secundarse con plena fe en un futuro cercano. 

Han surgido ya varias asociaciones populares que 
realizan una obra tan sencilla como meritoria. 

Por lo que toca á nuestra escuela, la sociedad «Ami­
gos de la Educación) va realizando con éxito sus ideales. 
Hay en su digno presidente el coronel Montaña, como en 
los demás miembros de la comisión directiva y asociados, 
un recomendable espíritu de trabajo, que obliga á pensar 
en una obra grande y duradera . 

• • 

• 

• 
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En gran parte por su acción generosa y persistente en 
perfecta armonía con la de los maestros, comienzan los 
padres á visitar la escuela, á imponerse de las tareas de 
sus hijos. á consultar y á dar informes á los profesores con 
respecto á los mismos, y á ofrecer su concurso moral é in· 
telectual, no sólo en beneficio de los niños sino de la so­
ciedad común. 

A la iniciativa del doctor Sisto, «La copa de leche . , 
llevada á la práctica por la sociedad, seguirán otras tam­
bién importantes: las conferencias populares, la biblioteca 
pública gratuita, y la publicación de una revista pedagógi­
ca y de propaganda, están en :vía de ser hechos reales. 

=,Confiemos en ue con el esfllerzo . de todos, de las au­
. e pueblo, pueda la escuela «Presidente Roca » 

responder dignamente á su categoría de establecimiento 
modelo, ofreciendo ancho campo de acción á todas las 
ideas que se inspiren en el progreso de la escuela pública 

-yen el porvenir de la patria argentina. 

• 

JOSÉ J. BERRUTTI. 

• 

• 
• 
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, Educación moral 
• 

De L'Ecole Nouvelle) 
.] '",,_ t 

'1 ' 1 

ESTUDIO DE UN TEMA 

Se ha dicho á menudo que hay que enseñar al niño á ver, á observar. ¿Por qué? ¿Cómo? 

PLAN 

r. EL DON DE OBSERVACIÓN EN LOS NINOS Hay. acuer­
do general en decir que los niños son buenos -observado­
res. En efecto; son naturalmente curiosos y su atención 
espontánea se aplica á todo aquello que les interesa; ob­
servan una cantidad de detalles, de hechos que , enrique­
cen sus recuerdos (nos apercibimos de esto, por ejemplo, 
cuando le pedimos que describan una escena que han vis­
to ... ), les reconocemos, en fin, que tienen además cierta 
perspicacia y una real penetración. 

Hay que cuidar, sin embargo, de no exagerar el valor 
de ese don de observación que encontramos en los niños. 

n. DEFECTOS DE LA OBSERVACIÓN INF ANTlL--En efec­
to, los niños no saben siempre ver bien ni, sobre todo, ver 
io esencial. . 

Su mirada se fija en las apariencias, en las cualidades 
brillantes, más bien que en los caracteres profundos; su 
observación es, luego, superficial, es caprichosa también, 
poco ó ningún orden en-su análisis; su vista se dirige á 
varios puntos en lugar de concentrarse; la observación es 

• 

• 
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luego, incompleta; los recuerdos carecen de claridad y de 
precisión, porque las percepciones visuales, tan importan­
tes para la vida intelectual, son imperfectas y fugitivas. 

Es necesario entonces, enseñarles á los niños á ver, 
á ver bien, á ver lo esencial. 

IIl. COMO ENSEÑAR Á VER, Á OBSERV.-\.R Conviene em­
prender una educación metódica. Es útil para ello, formu­
lar las reglas siguientes: 

1 ° Desde luego, es necesario habituar al niño á mirar 
con orden, pasando sucesivamente de un género de hechos 
á otro género de hechos. Así, cuando le hagamos ver un 
objeto, le haremos notar lajor11la, el color, el número de 
partt!s, la consistencia, etc. El análisis del ·..eto se efec-

. ente, sin olvido; la inteligencia se some-
te á este orden, que se hace una necesidad. 

2° Es necesario que la observación sea activa, que 
el niño «aprenda á confrontar sus sensaciones, según la 
expresión de M. J. Payot, es decir, á comparar los re!"ulta­
dos de sus observaciones, á acercar lo que vé actualmente 
con lo que ya ha visto, para fijar semejanzas ó desemejan­
zas y clasificar metódicamente los resultados de la obser-

• • vaClOn. 
3° Es necesario, por otra parte, enseñarle al niño á 

concentrar su atención sobre un punto preciso, en lugar 
de dejarla vagar, de dispersarla sobre muchas cosas. 

N uestras lecciones de cosas son de ordinario demasia­
do vastas, abarcan un tema muy extenso, cuando conven­
dría limitar todo lo posible el campo de observación para 
forzar á ver mejor. Una lección sobre el alumbrado, la ca­
lefacción, dispersa la atención. Vale más hacerla sobre 
un objeto: la bujía, la lámpara, la estufa, el combustible. 

En fin, ver bien, no es solo constatar que tal cosa 
existe, es buscar también si ella puede ser de otro modo, 
qué cambios puede sufrir. según las circunstancias, es, fi­
nalmente, buscar las razones de aquello que vemos, el por­
qué de las cosas (un papel de color puesto al sol, palidece, 
por qué?) 

IV. LECCIONES PROPIAS PARA EKSEÑAR AL NIÑO Á VER Y 

Á OBSERVAR Desde luego existen los ejercicios de observa­
ción y las lecciones de cosas, que consisten en la observa-

• 
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ci.ón metódica -de un objeto, de sus cualidades, de sus pro­
pIedades, de sus usos. Esas lecciones, particularmente, 
bien colocadas en los cursos preparatorio y elemental, son 
eminentemente propias para desarrollar la fuerza de aten­
ción, la facultad de ver y de observar. . 

Es necesario señalar también los ejercicios de lengua­
je que «estriban sobre objetos usuales, sobre los anima­
les, las plantas, los árbQles, los compañeros, y más tarde 
sobre el mismo niño; sobre sus sensaciones de hambre, de 
sed, sus sufrimientos, sus alegrías; más tarde aun sobre 
sus sentimientos». 

En toda enseñanza puede hacerse un gran lugar á la 
observación d.irecta de Jas cosas (por ejemplo, en geogra-
fía, un exámen atento de lo que el niño ve--rr-sua;lreae '!-.-. __ _ 

cursos de agua, montañas, ferrocarriles, explicación de la 
geografía general por los preciosos datos de la geografía 
local). 

En fin, conviene no olvidar el papel útil de la lánzina 
en nuestras lecciones. El estudio razonado de un grabado, 
siguiendo un orden metódico, es uno de los mejores medios 
de que disponemos para enseñar al niño á ver bien. 

V. CONCLUSIÓN -Es necesario enseñar á los niños á 
dirigir su c.uriosidad, á observar de una manera inteligen­
te, y se consigue esto habituando al niño á una relación 
cada día más clara con el mundo que lo rodea . 

, 

Damos á continuación un corto ejemplo de una lec­
ción de ':cosas para mostrar como se puede, á propósito de 
un objeto muy simple, enseñar al niño á ver y á observar. 

, 

, 

UN RACIMO DE UVAS 

Enseñar al niño un racimo de uvas provisto de su,? granos 
y otro sin ellos. Hacer observar la forma. Unicamente el racimo 
de uvas tiene esa forma? ¿qué otras frutas se presentan en racimos? 

Todos los racimos se asemejan? Hacer ver varios, más ó me­
nos alargados unos, más ó menos estrechos otros . 

• • 

, 
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Hacer observar los granos. Dar uno á cada niño para que 
pueda verlo bien. 

Qué forma tiene? Son todos los granos bien redondos? Hay 
algunos alargados? 

Cuál es su color? Todos los racimos tienen el mismo color? Se 
dice racimos negros, racimos blancos, racimos grises? Qué negro, 
qué blanco, qué gris? Hacer comparar esos matices á los de otros 
objetos, negros, blancos y grises. No varía el color del grano, se­
gún la estación? Cuándo es verde? Cuándo cambia de color? 

Es duro el grano? Cuándo está verde, es más ó es menos re-
sistente? • 

Qué sabor tiene? etc. 
Hacer distinguir las diferentes parles del grano.: el hollejo, la 

___ -t'pYl-pa, la semílta," -
Considerar cada una de esas partes. Renovar las mismas ob­

servaciones anteriores para cada una de ellas. Nos detendremos 
especialmente sobre el color de la pulpa, sobre su consistencia 
blanda, semilíquida, sobre su sabor, sobre las semillas, su ta­
maño, su gusto, su color (verue al principio, obscuro cuando el 
racimo está maduro) . 

Si tomamos un racimo de uvas, ¿se conserva si una vez cor­
tado se le deja en un lugar seco? Los granos permanecen infla­
dos? Pierden el sabor? ¿Por qué? 

La instrucción cívica en el curso medio. ¿Cuál es su utilidad? Programas y método 

1. UTILlDAD DE LA INSTlWCCIÓN CíVICA. a) Objeto di­
recto y practico: hacer conocer la organización política y 
administrativa de nuestro país en sus líneas esenciales, 
muy imEQrtante en un país libre donde todo descansa so­
bre el sufragio universal. 

b) Fin general y educativo: hacer comprender el alcan­
ce de los principios de derecho, de justicia, de libertad, de 
igualdad, de solidaridad que dominan nuestra organización 
nacional; hacer sentir la importancia de los deberes de cada 
ciudadano para hacerlos practicar; fortificar, ilustrar el 
sentimiento patriótico por el conocimiento de esos dere­
chos y -deberes basados sobre1a dignidad humana. 

n. PRO GRAMAS. La falta de espacio nos obliga á vol-

-

• 

• 
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ver hacia las indicaciones oficiales. Hacer notar que se em­
pieza por los elementos más cerca del niño (municipalidad) 
para llegar á la idea general del Estado. 

IIl. MÉTODO. La instrucción cívica es para los niños 
muy interesante si se sabe: 

1 ° Partir de lo concreto, de hechos conocidos para los 
alumnos. Ejemplo: reunión del Concejo Municipal, recau­
dador de guia, a visos del Diario Oficial ... Necesidad de re­
currir á documentos ( museo cívico) ó hechos precisos. 

2° Hacer reflexionar y razonar sobre esos datos con­
cretos á los alumnos, que encontrarán las razones de esos 
hechos. 

3° Sacar en seguida los principios que dominan los he­
chos estudiados; remontarse á la noción de derecho .y del 
deber. 

Las lecciones de instrucción cívica (simple conversa­
ción) se harán más claras por las nociones de l1wral y los 
antecedentes históricos Ó de geografía que permiten compa­
rar la organización del presente con la del pasado ó del 
extranjero. 

El programa oficial trae entre otras indicaciones para la enseñanza de la geografía en el curso 
elemental: "Preparación al estudio de la geografía por el método intuitivo y descriptivo: 
1° geografía local (casa, calle, barrío, comuna, distrito, etcétera). 2° geografía general (la 
tierra, su extensión, sus grandes divisiones)". Decid lo que pensáis de esas indicaciones y 
en qué medida las se¡¡uís en el curso elemental. 

1. LAS INDICACIONES DEL PROGRAMA. Se creería que el 
programa de geografía invita á seguir dos métodos contra­
dictorios: 

Uno de análisis que vaya de lo conocido á lo deSCOtlO­
cido por etapas sucesivas y graduadas, apelando á la ob­
servación y á la intuición. 

El otro de síntesis que lleva de lo desconocido (el glo­
bo) y que exige sobre todo esfuerzos de imaginación. 

Esta contradicción no es, sin embargo, más que apa­
rente. Los dos métodos se completan el uno al otro. Va­
mos á verlo. 

Il. LA GEOGRAFÍA LOCAL. -No es casi necesario insistir 
sobre la utilidad de la geografía local. 

o) Por el estudio de la casa, de la calle, del barrio, et-
2 
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cétera, el niño aprende á darse cuenta de lo que es la geo­
grafía local. No es un estudio abstracto, convencional. 
Es una GÍ,;ncia concreta basada en 10 real, lo positivo. 

b) Por ello dispone, el niño, de nociones muy útiles 
para la comprensión de la geografía en general. Compren­
de claramente, con ejemplos precisos, lo que son los ele­
mentos geográficos esenciales: relieve, hidrografía, situ a­
ción, exposición de un lugar, clima, producciones, industria, 
comercio, medios de comunicación (caminos, vías férreas, 
ríos, etcétera), divisiones administrativas. 

e) La geografía hace pues al niño apto: 1 ° para ima­
gina11 por lo que ha visto, los elementos geográficos intere­
santes de otros países; :20 á razonar, siempre según lo que 
ha visto y comparado á su alrededor, los elementos geo­
gráficos en su dependencia mutua (influencia del relieve, del 
clima, sobre el comercio, la industria, etcétera). 

Luego, el niño tiene datos concretos, imágenes claras 
y la aptitud para imaginar y razonar 'sobre los elementos 
análogos no vistos aún por él. 

lII. LA GEOGRAFíA GENERAL. -Concebirnos ahora que 
el niño pueda, así preparado, comprender lo que el maestro 
pueda decirle de la tierra en general. 

1 ° E! estudio de la geografía general, es en ' efecto, po­
sible. El maestro con ayuda de mapas y globos, enseñando 
grabados y explicándolos, describiendo de manera pinto­
resca puede despertar en la imaginación del niño, rica ya en 
recuerdos precisos, la visión del globo y de sus principales 
divisiones, con el océano inmenso, los continentes cruzados 
de montañas, los ríos, las regiones quemadas por el sol ó 
heladas por el frio del polo ... 

El niño puede también comprender las descripcione:3 
de países lejanos como aquellos de los tiempos pasados 
que se le han hecho en historia. -

2° El estudio de la geografía general es por otra parte 
muy interesante. El niño sigue las descripcíones geográfi­
cas con un vivo interés, porque ellas hablan á su ~spíritu; 
tienen ellas, precisión y vida por las modestas pero vívidas 
imágenes que la geografía local ha depositado en su cere­
bro; imágenes por otra parte completadas, vivificadas con 
la vista de los mapas y grabados que el maestro le muestra. 
, 
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Qué encanto producen al niño esas relaciones sobre las 
selvas de América, los hielos del polo, los desiertos de 
Africa, etcétera. 

3° Posible, atrayente, el estudio de la geografía ge­
neral es en fin necesario. Por ella adquieren una idea más 
exacta de lo que es su país, su comarca, su pueblo, en la 
inmensidad del globo. La nación toda es el lazo de unión 
entre el pueblo y la tierra. La inteligencia va así de lo co­
nocido á lo desconocido y vuelve de lo desconocido á lo 
conocido; abarca mejor el detalle y el conjunto. Esta visión 
exacta de lo que somos ¿no es acaso necesari3. para nues­
tro sentimiento patriótico? 

Finalmente, ¿no es muy útil que los niños sepan lo 
que es el globo? ¿De dónde viene el café que beben cada 
día y, del que se les hablará en las lecciones de cosas; de 
dónde el algodón de que están hechos sus vestidos? ¿Dón­
de están esos rusos, esos japoneses, de los cuáles se habla 
tanto, esos negros de los que les conversan? No es más que 
justo que nuestros alumnos tengan una idea de esos países 
lejanos de que aprovecha nuestra civilización. 

IV. CARÁCTER DE LA ENSEÑANZA GEOGRÁFICA. Se ha 
tenido pues razón en establecer así el programa oficial. 

a) Sin duda, la geografía local ocupa la parte capital 
del programa. Hay que estudiarla con empeño, cuidando 
siempre de sacar de los hechos particulares una lección de 
un alcance general para iniciar á los alumnos en el estudio 
de los elementos geográficos en general. o 

b) La geografía general será sobre todo una descrip­
ción viva de los principales países del globo: ella presenta­
rá al alumno no una nomenclatura seca y muerta, pero sí 
una galería de cuadros animados y coloreados que hablen 
á la imaginación infantil. o o 

V. CONCLUSION. Es así como la geografía será real­
mente la descripción de la tierra: de la tierra nativa desde 
luego del globo, de la gran tierra, en fin. 

L. C. BONo 

o 

• 
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, . 
UNA PAOINADE M. VESSIOT 

¿Hay inverosimilitud en decir que la pobreza de la enseñan­
za . primaria, depende en gran pa::-te de que los maestros se suje­
tan demasiado estrechamente al detalle y no se elevan con bastan­
te frecuencia á las vistas generales? Es así particularmente que 
en historia, en geografía, en literatura, nos mantenemos con mu­
cha constancia próximos á los hechos para ' apreciarlos bien; no 
nos colocamos ni bastante lejos ni bastante altos para apreciar las 
consecuencias, el encadenamiento y el alcance ... 

En la enseñanza de la geografía, tanto y tal vez más que en 
la de otras ciencias, importa mucho asociar los dos métodos. Sin 
duda, en el principio, cuando queremos hacer comprender la signi­
fi~ación de los términos geograficos, hay que observar y que to­
mar de su alrededor, en el medio en que vive el niño y ayudarse 
con lo que él conoce para darle una idea de aquello que ignora. 
Pero tan pronto como ha comprendido lo que es una montaña, un 
río, un mar, un golfo, una isla, etcétera, y como debe encontrar en 
todas partes esas mismas cosas, es necesario poner bajo sus ojos, 
el globo terrestre, á fin de que vea en él á su país en su lugar 
y sitio, con sus verdaderas proporciones y que no se forme una 
idea falsa de su tamaño. Guardémonos de creer que su joven in­
teligencia sea demasiado estrecha para poder abarcar el mundo y 
que esta concepción del conjunto esté por arriba de sus fuerzas_ 
En realidad, la síntesis no es tan fácil como el análisis y muy 
á menudo la aventaja. 

(Oe La enReñallza en la escuela) . 

• 

• • 
• 
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comlSlOn lectura de textos de 

SUMARIO-Criterio con que procedió la Comisión - Condiciones que deben lle­
nar los textos de lectura rudimentaria y los de lectura corriente­
Resultado de la apJicación de este criterio á los 111 volúmenes so­
metidos al concurso-Deficiencias de los textos de lectura rudi­
mentaria-Nómina de los aceptables-Defectos de los textos de 
lectura corriente: a) del punto de vista científico; b) moral; e) de 
lenguaje; d) material; e) del punto de vista pedagógico en geneml 
-Conclusiones respecto de los textos de lectura corriente-Adver­
tencias- Fin. 

Buenos Aires, Abril Ll de 1907. 

Señor Presidente del Consejo Nacional de Educación, doctor 
P olZcz'ano Vh'a1lco. 

Los subscriptos nombrados en comisión por el Hono­
rable Consejo para examinar los textos de lectura presen­
tados á concurso y dictaminar respecto de sus condiciones, 
hemos dado cima á nuestros trabajos y elevamos ahora el 
informe correspondiente. 

Como se verá más adelante, á pesar de ser muchos 
los libros presentados, 111 volúmenes, es tan exiguo el 
número de los recomendables, que la comisión siente la ne­
cesidad de explicar con algún detalle el criterio con que 
ha procedido, aún cuando para ello tenga que empezar 
por repetir conclusiones triviales, olvidadas, empero, por 
la casi totalidad de los autores concurrentes. 

y son ellas: 
l.a Que es la lectura iristrumento cuyo manejo ha de 

• 

• 
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aprender el niño como medio de satisfacer necesidades 
contínuas, presentes y futuras: comunicarse con sus seme­
jantes, instruirse, recrearse 
, 2. a Que es un recurso, acaso el más precioso, para 
realizar el fin de la escuela en su parte más elevada: la 
educación moral y la cultura mental del niño. 

En consecuencia, si importa que este conozca, y bien, 
uno de los signos con que se representa las ideas, ó sea la 
palabra escrita, importa mucho más que desee ensanchar 
sus conocimientos, que adquiera el hábito de la lectura, de 
la buena lectura, lo cual encierra implícitamente, la inteli­
gencia de lo que se lee. Todo esto es obvio. 

y si se considera un hecho, tan pernicioso como se 
quiera, pero por ahora difícil de evitar radicalmente: la 
corta permanencia de los niños en la escuela, la cual no 
dura más allá del 2.° año para la generalidad y se reduce 
en el 4.° grado a18.13 % yen el 6.° al 0.86 0 /° para los varo­
nes y al 1.23 % para las mujeres, se reconocerá la necesi­
dad de acelerar, en cuanto sea posible y no perjudique in­
tereses mayores, la enseñanza de lo más indispensable, aun 
cuando se deba sacrificar la satisfacción de necesidades 
menos imperiosas. Y nada es más urgente que la realiza­
ción de los fines morales y sociales que con la lectura 

• 

se perSIguen. 

~ . - . . . 
. :~ :' Ahora bien; el texto, es decir, el libro que habitual­

mente se emplee en clase para enseñar á leer; es el princi­
pal medio de que se vale el maestro para realizar tales 
fines, y esto es tanto más cierto cuanto que, en la genera­
lidad de los casos, la inmensa mayoría de los niños no 
sólo en las campañas sino también"en las grandes ciudades, 
no poseen más libro que el de la lectura, el que se les obli­
ga á comprar ó se les dá gratuitamente. 

Sería; entonces, imperdonable, que tan luego esos li­
bros, destinados á influir tal vez para siempre en el logro ó 
en el fracaso de los propósitos buscados, se eligiesen con 
ligereza. . 

• 
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• 
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Inició, pues, sus tareas la comisión, estableciendo an­
tes de examinar cada texto, las condiciones que debían 

• 

reumr: 
(7) Los destinados al aprendizaje rudimentario de la 

lectura. 
• 

b) Los de lectura corriente. 
Los primeros, es sabido, deben ajustarse al método 

«de palabras » y dentro de él sucederse los ej ercicios en or­
den lógico, estar graduados los pasos y dificultades de mo­
do que sin exigir esfuerzos excesivos 'del niño, le convier­
tan en sujeto activo del estudio; todo ello sin sacrificar 
un mal entendido rigor en la aplicación extricta de los de­
talles del método, el requisito principal que por sí solo en­
cierra el secreto del éxito, es decir, el interés, obtenido el 
cual, aquellos detalles resultan de valor secundario, ca­
biendo descuidarlos sin mayor inconveniente. 

Como el texto (libro y carteles) constituye sólo una 
parte de los medios, y el maestro, la tiza, el pizarrón, etc., 
la otra parte, conviene descartar de aquél todo cuanto lo 
haga recargado, frío, antipático, como ser la profusión de 
palabras, sílabas y letras sueltas, debiendo, por el contrario, 
incluirse tan pronto como sea posible, y ello es posible 
desde el principio, frases breves y enseguida relacionadas 
entre sí, sobre·temas familiares, útiles, interesantes y co­
rrespondiendo á las ilustraciones, que han de ser profusas 
y bien hechas. 

Esto permitirá reducir la extensión material del libro en 
su primera parte y reunir en un solo volumen que tendría 
el niño como un pequeño tesoro, cuanto se requiere para 
iniciar y terminar la lectura rudimentaria y hasta comen­
zar los ejercicios de lectura de breves descripciones y na­
rraciones con enseñanzas útiles y sugestiones morales, 
todo en forma atrayente, Y así, al principio del 2.° año es­
colar, se pondría en sus manos el libro de lectura co-
rriente. . 

Este, sin pretender abarcar sistemáticamente los pun­
tos del progra ma de estudios del curso respectivo, pues 
ello sería imposible y desvirtuaría el concepto primordial 
del texto de lectura, puede, sin embargo, en los grados in­
fantiles donde no se usa otro libro, contener 10 que debe 

• oo , 
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.. 
ser la nota dominante, es oecir, la narración moral, alter­
nando con la nota útil, con nociones diversas sobre puntos 
principales de ciertas ramas del ciclo de estudios, con tal 
que se presenten en forma que no conspire contra el inte­
rés. El libro de lectura respondiendo á un tipo muy co­
mún, especie de mosaico de resúmenes que pretenden des­
florarlo todo, no tiene razón de ser y menos cuando ya usa 
el niño varios textos para diversas materias. Por el con­
trario, debe comprender, bien escogidos, unos pocos asun­
tos culminantes y tratarlos á fondo, hasta donde sea com­
patible con la preparación de los lectores; debe abarcar 
todo detalle pintoresco é interesante, dar pormenores que 
pasen más allá de las preguntas de un programa, de suerte 
que llegue á ser, en esa parte, como un complemento del 
libro de texto ó de la lección oral y ' no un árido resumen 
de ellos: así despertará, en el niño, interés por un examen 
más completo del asunto, enseñándole como puede ahon­
darse lo que se estudia. 

Excusado es agregar que en todo caso y en particu­
lar en los capítulos destinados á proporcionar una ense­
ñanza positiva, ésta debe sujetarse rigurosamente á la ver­
dad científica. Los cuentos de excesiva imaginación, 
inverosímiles ó que favorezcan preocupaciones, prejuicios, 
supersticiones de cualquier género, han de ser absoluta­
mente excluídos. 

Cuando la enseñanza contenida en los capítulos sea 
de carácter moral, importa que la lección deliberada no 
sea visible para el niño, ni mucho menos que afecte la for­
ma que llamaremos de sermón ó de consejo dogmático, 
sentencíoso, porque ello resulta inocuo, cuando no contra- ' 
producente. La enseñanza debe surgir de la forma en que 
los hechos estén referidos: escritos con vida, que provo­
quen emociones saludables, de modo que la lección prove­
chosa la induzca el niño sin que nadie aparezca dándosela. 
y para los grados superiores, aún cuando cabe ' una am­
plísima libertad en la elección de los temas y sobre todo en 
la ~anera de tratarlos, ciertos capítulos no debieran faltar 
v. gr. los que estimulen hacia las virtudes cardinales, el 
culto á la verdad y á la justicia, el amor al trabajo, el res­
peto á la ley, la tolerancia, la solidaridad entre los hom-
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bres, etc., y cuanto tienda á formar el sentimiento de la 
nacionalidad, á cultivar un bien entendido amor á la pa­
tria, que tanto excluye el patrioterismo estéril y hasta con­
traproducente, como el humanitarismo excesivo. 

Respecto del lenguaje, huelga decir que ha de ser in­
variablemente correcto y sencillo, lo cual no priva, sobre 
todo á medida que se avanza de grado, la elegancia y las 
galas del estilo, usadas oportuna y prudentemente, en re­
lación con la naturaleza de los tópicos y la capacidad del 
lector á quien el libro se destina. Debe haber vida, ca­
lor, alma, en las narraciones dirigidas á moralizar. 

Estarán en su lugar, aún cuando no encierren mayor 
enseñanza, algunos capítulos de lectura amena, siem­
pre que su fondo sea sano y que con tal de hacer reír no 
se incu rra en lo grotesco, en la gracia burda, de mal 
gusto. 

Por último, en 10 que se refiere á las condiciones ma­
teriales, higiénicas y estéticas, ya no se discute tampoco, 
cuanto importa que á la buena calidad y color del papel 
tamaño y forma del tipo, formato del libro, se agreguen la 
cantidad, calidad y buena colocación de las ilustraciones 
la impresión de las mismas y del texto, la excelente pre­
sentación del conjunto en una palabra, de modo que hasta 
por su exterioridad sea el libro atrayente para el niño. 

Determinado el criterio que debía presidir al exámen 
de los textos presentados al concurso, procedimos á la re­
visión prolija de éstos, anotando el juicio que sobre cada 
uno formábamos. Se llegó así á la conclusión apuntada al 
princi pio de este informe. 

De los 111 volúmenes, alrededor de una docena, figu­
ran en la lista indebidamente, por cuanto no han sido es­
critos como textos de lectura. De entre los cien restantes 
acaso no cabe señalar media docena que merezcan ser 
aprobados, aun cuando se juzguen del punto de vista cien­
tífico, moral y material, con el mismo criterio amplio con 
que las oficinas químicas municipales declaran • aptos pa­
ra la alimentación) comestibles y bebidas, que si bien no 

• 
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constituyen un veneno activo, no son tampoco favorables 
á la conservación y menos aún al aumento de la, salud. 

Este resultado no deja de causar cierto asombro, por 
más que pudiesen preverlo cuantos conocen los múltiples 
factores que lo determinan, pero lo que más sorprenderá 
á quienes no hayan efectuado el exámen del caso, será este 
hecho que la comisión afirma categúricamente: entre los 
libros peores figuran algunos de los que con más profusión 
han circulado y circulan aun oficialmente en todo el país. 

Para mejor asesorar al Honorable Consejo señalamos 
á continuación y en globo, la serie de defectos más impor­
tantes y generales anotados, opinando que convendría 
publicarlos. como medio de evitar que se siga incurriendo 
en ellos. 

Los textos para la enseñanza rudimentaria de la lec­
tura Ó responden á métodos inconvenientes los hay has­
ta de deletreo ó 110 aplican bien el método de palabras 
adoptado. ' 

Son confusos, mal graduados los pasos} acumulan di­
ficultades y ejercicios de sílabas, palabras y frases sueltas 
que provocan el aprendizaje rutinario, mecánico, en vez de 
facilitar la inducción, el esfuerzo propio del niño. 

C' ontienen términos y oraciones inadecuadas, ininte­
ligibles para el alumno, á menudo tan rebuscados que su 
conocimiento no interesa ni á los chicos ni á los grandes. 
Los autores se han creido obligados á no dejar combina­
ción de letras por incluir y de ahí palabras y frases que 
nada dicen al escolar. 

Detalles que deben reservarse al maestro, se han in­
cluido en el texto, haciendolo mas largo y además árido, 
poco atrayente. A ve'ces, el método ha sido desarrollado 
de tal modo que se han requerido dos tomos para com­
pletar el estudio de los elementos de la lectura, con todos 
los inconvenientes pedagógicos y económicos resultantes. 

Por todo esto ó por la profusión de frases sin relación 
entre sí, antojadizamente aglomeradas. ó por el fondo ní­
mio ó demasiado elevado y abstracto, ' ó por el agregado 
de ejercicios y nociones gramaticales extemporáneos y el 
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empleo de recursos artíficiosos impropios; por falta de ilus 
traciones convenientes, etc, la lectura resulta privada de 
su calidad esencial, la comprensión, la naturalidad, el in­
terés, y ocurre entonces lo que afirma Achille: que no acos­
tumbrándose el niño, desde el principio, i pronunciar bien 
y á seguir con el pensamiento el sentido de las palabras, 
proposiciones y frases que lee, contraerá el hábito, casi in­
destructible después, de no ver sino caracteres que entran 
por sus ojos y salen por su boca bajo la forma de sonidos, 
sin dejar rastro de idea alguna en el espíritu. Es lo que 
ha sucedido entre nosotros, explicándose así, en parte, la 

. permanencia de los niños durante dos años y aún más, en 
el primer grado, sin aprender á leer ni á amar el libro. 

Textos hay que impresionan muy favorablemente, á 
primera vista, por su presentación material: bien impresos 
bien ilustrados; pero cuando se les examina con atención 
se los halla completamente inadecuados. Otros, son tan 
ma:los de todos los puntos de vista, que no se comprende 

. como haya autores ó editores capaces de someterlos á con­
curso. 

Algunos sugieren esta 'sola crítica: habría que ense­
ñar á leer antes de poner el libro en manos del niño, y el , 
libro pretende ser para enseñar á leer. 

.. 
• 

He aquí, ahora, los dos únicos textos que la ' comisión, 
por unanimidad, se, anima á recomendar. 

El Nene, primer libro, por el profesor Andrés Fe­
rreyra, previas las modificaciones que indica en su presen­
tación la casa editora. 

Veo y leo, por la profesora señorita Ernestina López. 
Ambos deben ir acompañados de instrucciones detalladas 
y precisas para el maestro. 

Esas instrucciones son mucho más necesarias aún pa­
ra la buena , aplicación de Veo y leo, dado que la forma 
adoptada por la autora para conservar al texto su princi­
pal valor pedagógico, el inttrés, la ha obligado á supri­
mir pasos y ejercicios que el maestro debe preparar. 

Para mayor ilustración del Honorable Consejo acom-
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pañamos un apunte de los defectos mas salientes que tie­
nen los dos textos recomendados. 

Hay algunos otros textos que no carecen de buenas 
condiciones pero que tienen aun mayores deficiencias, por 
la cual se hallan en un grado de inferioridad notoria con 
respecto á los arriba indicados. Son los intituladosJilma, 
El Alfa, La Mal1ui y Paso á Paso, cabiendo hacer notar 
que este último pertenece á una serie de libros escritos pa­
ra otro país . 

• 

No son menores los defectos de que adolecen los tex­
tos de lectura corriente. 

Acusan, en su mayoría, un desconocimiento completo 
de los fines del texto de lectura. 

Pecan por el fondo ó por la forma, y, lo más á menu­
do, por ambas cosas á un tiempo. 

Descartamos los que, como sus títulos lo expresan ó 
lo dicen sus autores, tratan una sola clase de asuntos y 
que, por eso, solo pueden tener en clase, aplicación acci­
dental, como libros de lectura libre. Entre ellos los hay 
también aceptables y malos. 

Los demás son deficientes: 
• 

a) Del punto de vista científico Por contener abun-
dantes errores, nociones falsas, exageraciones, inverosimi­
litudes, conclusiones forzadas, apreciaciones ó sugestiones 
de espíritu sectario, etc. 

b) Del punto de vista moral ·Aparte de la repercu­
sión que los defectos anteriores ejercen en el modo de ser 
del niño, pecan por ausencia de suficientes capítulos que 
estimulen las cualidades y virtudes que más importa culti­
var; por la frecuencia con que se exhibe preferentemente 
el vicio y las vivezas de los malvados; el vicio aparece en 
acción y en cambio la virtud se expresa sólo en máximas 
secas ó consejos dogmáticos, de lo que resulta el peligro 
de familiarizar al niño con el mal y hasta de enseñarle las 
tretas dtI vicio, anticipándole una experiencia que convie­
ne alejar. En muchos, las historias, anécdotas, cuentos, de 
sana índole, éstos referidos de tal manera que resultan 
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ineficaces, pues no provocan el interés, dejan al niño frío, 
no lo emocionan. 

Algunos, con el afán de ser graciosos, descuidan el 
fondo del asunto que llega á resultar de dudosa moralidad, 
á la par que la gracia intentada resulta malsonante, anti­
estética. ' 

Hay obras escritas con espíritu netamente sectario, en 
diametral oposición con el caracter que debe revestir 1 
educación nacional. 

y á penas si algunos autores han recordado que es­
cribían para niños argentinos: falta la nota moral-cívica, 
falta cuanto tienda á interesar al futuro ciudadano en las 
cosas de la patria, y cuando esa nota se dá, suena á hueco 
por la forilla en que los hechos se exponen ó por el carác­
ter otra vez dogmático y helado de las incitaciones; todo 
lo cual no acontece sólo con los autores extranjeros que 
en ellos la falta de calor se explica sino que es común á 
los nacionales también. Y domina, á menudo hasta ser 
exclusiva, la nota militar, contribuyendo á mantener la abo 
surda idea de que es la espada el instrumento con que me­
jor se sirve á la patria y de que los actos de abnegación y 
heroísmo sólo se producen en los campos de batalla de los 
hombres contra los hombres. 

e) Del PUllto de vista del lenguaje Son defectuosos 
no sólo por las incorrecciones que con frecuencia se halla 
en ellos, faltas de construcción, de régimen, de puntuación 
etc., yen algunos libros son tan graves que no se concibe 
como han podido darse á la estampa sino que por excep­
ción el tono empleado es el correspondiente á lecturas pa­
ra niños. Ni siquiera en los textos destinados á los grados 
inferiores, se adopta el lenguaje sencillo, pero preciso y 
ameno que se entiende y lee con gusto. Es común encon­
trarse con un estilo vulgar, difuso y frío, ó altisonante­
por ejemplo al hablar de la patria rebuscado, y á veces 
de corte y sabor anticuados. No faltan obras escritas en 
mal disimulada forma de catecismo. 

En casi ninguna existe la verdad, la naturalidad en la 
expresión, la fluidez y el tono familiar que agregados á 
los atractivos del asunto mismo, cautivan al niño y le per­
miten, además, ejercitarse en modos de expresión tam-
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bién espontáneos. Falta movimiento, vida; las escenas, 
los hechos, no están sentidos por el autor yeso se refleja 
en la narración, descolorida, sin alma. 

Hay libros enteros en los cuales no se halla ni por 
casualidad un capítulo que leído no ya por el niño pero ni 
por el maestro, permita presentar á la clase un modelo de 
buena dicción. 

d) Del punto de vista material Pecan muchos por 
las malas condiciones del papel que transparenta las letras 
de un lado al otro, por la mala elección del tipo, á menu­
do demasiado pequeño y mal impreso; por la carf'ncia Ó 

escasez de ilu~traciones ó por ser éstas deficientes, anties­
téticas, mal colocadas, á veces hasta indescifrables ó no 
guardando relación siquiera con el texto que pretenden 
ilustrar, etc. 

e) En resúmen, del punto de vista pedagógico en ge­
l1eral, cabe agregar á todo lo dicho: 

Que en un mismo libro alternan capítulos que corres­
ponden por su asunto ó por el lenguaje, á diferentes grados 
de la enseñanza, de manera que unos ú otros huelgan. En 
otros los temas, los lugares, las personas, sus trajes y cos­
tumbres, sus manera~ de pensar y decir, son completa­
mente exóticos, lo cual ocurre particularmente en las tra­
ducciones y en las obras escritas en el extranjero. En mu­
chas, todo lo que el libro contiene pasa en un medio acaso 
argentino, pero dentro del cual no se agita ni se agitará la 
inmensa mayoría de los niños. 

Los personajes suelen 'pertenecer á una sola clase 
social, p. e. á la clase acomodada, de modo que ante la 
vista de los niños de las escuelas del pueblo, se hace desfi­
lar constantemente las comodidades, los lujos, la felicidad, 
sin sombra visible para ellos, de que gozan los ricos y 
quizá no sea ésto, sobre todo por la forma en que los he-

• • 

chos se presentan, destmado á despertar los más sanos 
sentimientos en el lector pobrecito que á veces no concurre 
á la escuela porque le falta calzado. 

En unos libros, las escenas se desarrollan todas en 
las ciudades; en otros, todas en el campo. Ambos resultan 
incompletos: faltan en los primeros sugestiones en favor 
del trabajo al aire libre, de la agricultura, de la ganadería, 
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del amor á la naturaleza, á los animales, á las plantas; ca­
recen los segundos de las múltiples enseñanzas que de la 
vida compleja de los centros poblados se desprende y en 
las cuales conviene iniciar al que en estos ha de vivir ma-
-nana. 

Los hay que todo lo hacen girar alrededor de un per­
sonaje un niño el cual ó resulta un ser inverosimil que 
lleva una vida más lara aún, Ó no puede dar ocasión sino á 
una serie muy limitada, y no la mejor, de temas y modelos, 
á parte de que, por lo mismo, suele adolecer el libro de 
inevitable monotonía. 

Muchísima habilidad se requiere para evitar todos 
esos defectos en un libro de dicho tipo. 

Obras hay que parecen hechas en ocho días, de recor­
tes, tomando al acaso texto y láminas, muy largos unos 
capítulos, muy cortos otros; profundos, plagados de con­
sideraciones filosóficas éstos; nimios, ridículos aquéllos; 
inadecuados todos. 

Algunos están llenos de artículos que podrían clasi­
ficarse de fantasías y flores literarias, puerilidades bonitas 
en prosa y en verso, pero puerilidades. 

Por último, los hay que contienen no pocos capítulos 
interesantes, hasta excelentes, pero son la parte menor del 
libro. En todos, ó casi todos, falta acierto en la elección de 
los tópicos, variedad y cantidad de material de lectura su­
ficiente y una justa proporción entre los capítulos de valor 
educativo-moral, los de carácter 'instructivo y los que pu­
diendo participar de ambos, tienen por objeto especial ofre­
cer formas de expresión, estilos diversos, en los que se de­
be ejercitar al niño. 

Las antologías, aún las mejores ya conocidas, tienen 
el serio defecto de que no han sido hechas para niños, por 
grande que sea, á veces, el valor intrínseco de los artícu­
los que las constituyen. Y, además, la elección de los tó­
picos no se ha efectuado en algunos de los nuevos libros 
de ese tipo, presentados, en forma que revele un propósito. 
Se ha reunido todo lo que para responder al cortés pedido 
del compilador, ha querido ó podido remitir el autor y has­
ta se da el caso estupendo de una «autora. que halló más 
cómodo traducir y copiar con su propia letra y firmar y re-
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mitir como original, algún capítulo de obra extranjera que \ 
no supuso conocida entre nosotros por tratarse de un tex- \ 
to escolar. 

, 

Al dar por concluído este estudio, la Comisión se en­
cuentra con que sólo puede recomendar algunos textos 
para los grados infantiles, ninguno para los elementales y 

, 

supenores. 
Para los primeros opina por unanimidadquedebe apro­

barse el libro Nosotros, deque es autora laseñoritaErnestina 
López; y por mayoría recomienda igualmente la aprobación 
de El Libro del Escolar (1 ° Y 2°) presentados por su edi­
tor el señor Aquilino Fernández, y de que es autor el se­
ñor Pablo A. Pizzurno, quien por dicha circunstancia se 
ha abstenido de votar y de intervenir en la discusión de 
dichos textos. 

Respecto de los grados 3° á 6° conviene, á juicio de 
esta Comisión, declarar desierto el presente y llamar á nue­
vo concurso, como en múltiples ocasiones lo ha hecho ya 
el Honorable Consejo con referencia á textos sobre dife­
rentes materias. 

El nuevo concurso deberá comprender también los tex­
tos para el segundo grado, por cuanto el señor Pizzurno 
manif.esta que insistirá, como hasta hoy lo ha hecho, en 
requerir del Honorable Consejo que prohiba la adopción de 
sus libros en tanto él ejerza las funciones de inspector ge­
neral con autoridad sobre todas las escuelas de la Capital. 
Descartados estos libros, sólo quedaría Nosotros, acaso in­
suficiente como texto único en la Capital. 

La Comisión no puede recomendar ni aún á título de 
provisorio ninguno de los libros presentados para los gra­
dos 3° y 4°; cualquiera de los menos defectuosos que indi­
case podría con iguales derechos ser sustituído por otros, 
pues son muchos los equivalentes. 

Tal vez para 5° y 6° grado no habría mayor inconve­
niente en autorizar, por ahora, el empleo de Literatura 
Americana por Martín Coronado, (edición de 1905) y 
Lecturas Selectas (1905) de que es autor el doctor Calixto 
Oyuela. 

, 
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Antes de terminar este informe, creemos conveniente 
agregar: 

10 Que entre las obras que no han sido t'scritas como 
textos para la escuela primaria, hay varias interesantes y 
de mérito literario, muchos de cuyos capítulos podrían ser 
utilizados en las clases de lectura libre, y sería acertado 
que el Honorable Consejo remitiese algunos ejemplares á 
las bibliotecas de las escuelas á fin de que se aprovechen 
en dichas clases. 

2° Que debe establecerse de una manera terminante 
que los. libros que por haber sido aprobados tengan el de­
recho á hacerlo constar así en la carátula, deberán expre­
sar el período para el cual rige la aprobación, pues abusi­
vamente siguen editándose con el lema obra aprobada ú 
obra autorizada por el Consejo Nacional de Educación, 
libros que hace tiempo han sido excluídos. 

Al concluir, sólo nos resta expresar que dada la mi­
nuciosidad, necesaria, empleada en el estudio de los libros 
sometidos al concurso, y el número de éstos, ha sido ma­
terialmente imposible para la Comisión expedirse antes, 
á pesar de no haber disfrutado ninguno de los tres miem­
bros que la componen, de un sólo día de vacaciones, consa­
grados éstos por entero á la lectura de los textos y á las de­
más tareas inherentes á sus funciones como inspectores 
generales, las cuales han sido este año extraordinarias . 

Saludamos con respeto al Señor Presidente. 

PABLO A. PIZZURNO. GERARDO VICTORIN.-

RAUL B. DÍAZ. 
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• Concurso de textos de Lectura para 1907-1908-1909 

Lista de libros presentados y examinados 

• 
TITULO 

l Al fa ............................ . 
1 N ene .................... . .. . ... . 
aso á paso ... ..................... . 
delante ............. ' . . ..... .. ... . 
n buen amigo ...... . ........... . . . 
rabajo o ••••• • ••• o. • ••• • • •• • •• .• 

Vida . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 
Mario • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • 

La Pala bra .. . ... ..... . .......... . . . 
El pequeño lector.... . . . . . . . . . . .. 
El Método ...... . ..... . ............ . 
'Auxiliar del Maestro etc. .. . . . .... . 
Método filosófico. . . . . . . . . . . . . . . . .. 
El buen lector . ... . ... . .. . ........ . 
J ilma .... . . '. . ........... . . ...... . 
Libro primero de los niños . ..... . ... . 
El lector Moderno.. . . • .. .... . . . ... . 
El nuevo lector moderno. . ..... . 
La Mamá . . .. . ... ............... . 
Veo y leo ............ .. ........... . 
Nosotros. . . . . . . . . . . . . . .. . .. .. . .. . 

"' " <: 

" 5 .= -<> > 

2 
3 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
1 
1 
3 
3 
2 
1 
1 
4 
1 
1 
1 

La Frasa .. -' . . . . . . . . . . . . . .. ....... . ~ 
Ej ercicios de lectura . .' . . . . . . . 2 
El nuevo lector. . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
El lector sud-americano.. . . . . . . . . . . . . 3 
El lector americano......... . ....... 4 
La niña argentina . . . . .. ........... 3 
El niño argentino... . . .... . ........ 3 
Sarmien to . . . . . . . . .. .. . .......... . . . 1 
El primer libro de las niñas . . " . . . . 1 
Entre hojas y flores. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Lecturas para la niñez :. . ........... 1 
Lecturas instructivas. . . . . . . . . . . . . . .. 1 
Aventuras de un niño. .. . . ........ 2 
Lecturas morales é instructivas. . . . .. 1 
Ysondú ............. '.. . . o... ... 1 
Historia de un niño ........... . ... 2 
El estudiante argentino . . . .. ....... 3 
El nuevo lector argen tino. .. . . . . . . 1 
Los cuentos del nene.. . .. . ........ 1 
El Libro del Escolar . . .. . ". . . . . 2 
Alegre despertar. .. . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Melchor. . . . . . . . . . .. ..... . . . .... . 1 
Cuentos de J~ abuelita... .. . . . . . . . . 1 

AUTOR 

E. Sual'ez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • 

A. Ferreyra .. " ............. . 
J. H. Fig ueira.. . . .. . ....... . . 
» • 
> • 

» ) 

» 
) 

» 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

,,. » .. . ... . ........ . 
J. Toscano. . . . .... ' . ..... . . 
A. Graffigna .. ' : : : ............ . 
J. V. Olivera..... .. . . . . .. ... . 
A. D emaría .. ' .............. . . 
P. I sbert. . . . . . . . . .. . . . .... . 
Santa Olalla ...... . ..........• 
J . S. de Curto . . .. . .. . ....... . 
J. Scarpa o.. . . ••••••••••••.• 

'Appleton. .. ......... . ... . ••• 
» .. '. ............... . 
» • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C. N. Vergara .......... . .... . 
E. Lopez ....... o' • •••••••••••• 

» • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

V. E. Montes ......... .... . . . 
F. A. Berra... . ... ...... . 
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• Enseñanza del dictado 

El pensamiento no se transmite solo por la palabra 
hablada, sino también por medio de la escritura. Pode­
mos, pues decir, que la escritura es el arte de representar el 
pensamiento por caractéres convencionales. 

Como este medio de transmisión tiene extraordinaria 
influencia no solo en la literatura, sino también en la vida 
diaria y en la historia, su enseñanza en la escuela prima­
ria, tiene mucha importancia. Esta invención debida á la 
inteligencia creadora y á la industria maravillosa del hom­
bre, ha prestado muchísimos servicios á la civilización de 
los pueblos, dando á las ciencias, al arte y á la in­
dustria, numerosos medios de propaganda y consignando 
de un modo indestructible sus progresos, fijando las len­
guas, extendiendo el dominio de la literatura y de la histo­
ria, grabando en páginas indelebles los principios del de­
recho y las leyes que rigen á los pueblos, facilitando las 
relaciones comerciales, difundiendo la instrucción y la mo­
ral, y estableciendo por último, todo género de íntimas y 
duraderas relaciones entre los hombres. Puede decirse que 
la invención de la escritura señala el paso del salvajismo á 
la civilización, de lo prehistórico á lo histórico, de la in­
mutabilidad al progreso y que si el hombre no es venlade­
ramente tal sino porque habla, tampoco es verdaderamen­
te social sino porque escribe. 

Desde que el niño aprende á trazar algunas palabras, 
debe procurar el maestro que haga aplicaciones de la es­
critura. Con este fin deben practicarse frecuentemente los 
dictados, no solo en interés de la ortografía sino también 
como ejercicio de escritura. 

• 

• 

• 
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El dictado es un ejercicio necesario en todos los · gra­
dos y muy útil, á condición de que no se abuse y de que 
se le escoja con sagacidad. Estos ejercicios agradables 
siempre, introducen la variedad y habitúan á la soltura en 
el manejo del lápiz y la pluma y, á la práctica de la orto­
grafía. 

. Deben pues practicarse los dictados tres Ó cuatro ve­
ces en la semana, por lo menos, en los grados inferiores y 
una ó dos, en los superiores, donde ya no es tan necesario 
este ejercicio. 

En los primeros grados debe comenzarse muy pronto, 
antes de que se habitúen los niño~ á leer sin fijarse bien en 
las letras de que se componen las palabras y, antes, sobre . 
todo, de que se acostumbren á cometer faltas de ortogra­
fía en la escritura. 

Las palabras, las frases y los períodos que se dicten, 
han de contribuir por una parte á su objeto directo é inme­
diato, que es el de escribir con soltura y buena ortografía 
y por otra, á la educación intelectual y moral, es decir, á 
la formación del espíritu. 

. Principiando estos ejercicios lo más pronto posible y 
repitiéndolos con frecuencia, durante todo el curso de los 
estudios, puede sacarse de ellos gran partido en uno y otro 
concepto. 

Los dictados deben ser preparados de antemano, es 
decir, que no hay que escoger al azar lo que se dicta, sino 
tener en cuenta la edad y la inteligencia c.e los niños y gra­
duarlos según el progreso de los mismos. 

Las palabras que se han descompuesto en el análisis 
se dictan, después que los niños se han ejercitado en escri­
bir las letras ó sílabas que se les indican. Este sería el pri­
mer paso. 

Cuando los niños están en disposición de escribir fra­
ses, se les dictan con los signos d~ puntuación, que debe­
rán indicárseles también. 

Más adelante se pueden dictar pequeños trozos, siem­
pre escogidos, teniendo en cuenta las condiciones anterior­
mente expuestas. 

No convienen los dictados demasiado largos y tampo­
co aquellos en que se acumulan á placer las .dificultades . 
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El niño no puede escribir bien una palabra que es para él 
completamente desconocida, por lo tanto, al imponérsele 
esa obligación se ve forzado á escribir dicha palabra de la 
manera que mejor le parece. Es mucho más conveniente 
que el maestro de los primeros grados, lea el trozo que va 
á dictar, interrogando á sus alumnos, sobre si tienen algu­
na duda referente á las palabras que en él figuran. Una 
vez explicado el significado de ellas, el maestro procederá 
al dictado del período que va á ser objeto de la clase. 

Muchos pedagogos recomiendan también á los maes­
tros, que escriban en el .pizarrón todos los términos del dic­
tado que el alumno no cqnoce. También se dice, que los 
alurimos no deben cometer faltas de ortografía y se acon­
seja que en el dictado d,:be permitírseles á los niños, cier-
tas libertades, para evitar de que incurran en errores orto-
gráficos. 

Aquel niño que duda de la ortografía de una pala­
bra, indica la dificultad; cualquier compañero que se crea 
en condiciones de dar la explicación necesaria pide la pa­
labra; Si ningún alumno puede satisfacer la pregunta, es 
el maestro el que da la contestación definitiva. 

Cuando se trata de una dificultad que n.o puede ser 
explicada, el maestro deletrea la sílaba objeto de la duda, 
ó bien si la palabra es poco conocida la escribe entera en 
el pizarrón. 

Terminado el dictado hace deletrear todas las pala­
bras un poco difíciles, para asegurarse de que no se ha pa­
sado ninguna falta y también para proporcionar un placer 
á los alumnos que son felices al constatar que su trabajo es 
más' ó menos perfecto. 

Hecho de esta manera el dictado es un ejercicio ani­
mado é interesante para todos los alumnos sin excepción. 
El niño más torpe y retardado, sabiendo que solo de él 
depende no cometer faltas, así como el tratar también que 
su deber esté tan bien hecho como el d~ sus compañeros, 
hace serios esfuerzos de atención y de reflexión para no 

. dejar pasar una sola palabra dudosa .... Y es necesario ver 
como está ufano al poder anunciar que su trabajo tiene 
(cero faltas). 

Estas ligeras explicaciones deben ser breves, claras y 

• 

• 

• 
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precisas, por una parte, para evitar que se pierda mucho 
tiempo, y por otra, para que los niños se acostumbren á 
distinguir rápidamente el argumento decisivo y á expre­
sarlo correctamente. 

Los temas de los dictados, siempre que sea posible, 
deben versar sobre preceptos ó máximas apropiadas, prin­
cipios de virtud, honradez y justicia, recordándoles conti­
nuamente á los niños los deberes á que están sometidos y 
desenvolviendo en ellos sentimientos nobles y elevados. 

En los grados superiores es conveniente elegir de 
vez en cuando, algún trozo literario y darlo á la clase en 
forma de dictado. El maestro puede leer una frase con su 
sentido completo y obligar á que los alumnos no escriban 
mientras él lee, tratando de retener unas tras otras las pa­
labras que forman esa oración. U na vez que el maestro 
termina de leer, los niños escriben. 

Este ejercicio, del cual no hay que abusar, tiene dos 
ventajas, una es la de enriquecer el vocabulario del niñ0 
con términos literarios y la otra es la de ejercitar la me­
moria. Después de terminado el dictado y de repetir la fra­
se ó período el maestro, puede concederse á los alumnos 
algunos minutos para que repasen y enmienden sus es­
critos en caso necesario, y luego se pasa á corregirlos. 

La corrección de los dictados puede hacerse por di­
versos medios. Indicaré algunos de los más usados actual· 
mente en las escuelas. 

Cada alumno da su cuaderno al que tiene á su dere­
cha y el último se lo entrega al primero. Entonces el maes­
tro escribe en el pizarrón las frases dictadas y con el mo­
delo á la vista, cada uno, sub·raya las palabras defectuosas 
en el escrito de su condiscípulo. 

Puede también deletrear cada alumno una de las pa­
labras y los demas sub-rayar las defectuosas. Después de 
esto recobra clida niño su cuaderno y hace por sí mismo 
las correccione3 indicadas. 

Tampoco hay inconveniente en que sin cambiar cua­
dernos corrija cada uno sus faltas, verificando después el 
cambio para comprobar si se han hecho bien las correccio­
nes, cuidando el maestro de examinar, él mismo, algunos 
cuadernos á fin de que los niños no se disculpen mútua-
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mente. Esta revisión del escrito equivale además á la lec­
tura de manuscritos. 

• 

Conviene anotar el número de faltas de cada ejercicio, 
para que el niño aprecie sus progresos. 

Cuando los ejercicios se practican en hoja de anota­
dor, deben coptarse en limpio después de corregidos. 

En los dictados conviene enunciar las palabras y fra­
ses una sola vez para habítuar á los alumnos á la aten-

• • 
ClOno 

En las clases de dictado el maestro no debe perma­
necer inmóvil como un simple espectador, sino que reco­
rrerá su grado enmendando y corrigiendo las palabras 
mal escritas y vigilando contínuamente la posición del es­
colar y la manera de tomar la pluma. 

De lo anteriormente expuesto s~ deduce que si el 
maestro trata de vencer los escollos que desde los primeros 
momentos se presentan en la enseñanza del dictado, y pro- . 
cura hacer estas clases amenas é interesantes, obtendrá 
muy buenos resultados cosechando á la vez los preciosos 
y benéficos frutos que nacen de la satisfacción del deber 
cumplido. 

AMELIA E. BOGGERO 

Profesora de la escuela "Wenceslao Posse». 
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Contribución al estudio 
DE LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS NATURALES 

• • 

Buenos Aires, 80 de noviembre de 1906. 

Señor director de la.. escuela «Presidente Roca ». 

Elevo á usted el trabajo que me fué encomendado 
sobre la enseñanza de las ciencias naturales, acompañado 
de un resumen de la tarea realizada en ese sentido, en la 
escuela «Presidente Roca», en los seis últimos meses del 
presente año escolar. 

1 
• 

Entiendo que el objeto esencial de la educación, 
es la formación de un buen sentido cuya primera cuali­
dad es la de ser rigurosamente realista. Entre, y de reali­
dades, pues, obtendremos tal producto; no en un medio 
ficticio donde no se está en contacto con la vida más que 
por palabras y signos, sino en el mismo mundo en la es­
cuela, que no tiene porque dejar de ser una parte de él­
para que colocando al pequeño individuo todo lo cerca 
que sea posible de la existencia de las cosas, aprovechan­
do de su simpatía por ellas, se cree en su espíritu con un 
cierto estado de información general, la aptitud á com­
prender, la curiosidad activa y sobre todo el hábito críti· 
ca, á fin de que al emprender la lucha por la vida, no se 
encuentre como falto de orientación, querie!1do acomodar 
los hechos á sus fantasías 6 á sus pasiones en lugar de aco-
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modarse á ellos y yendo á verlos tales cuales los quiere, no 
tales cuales son. 

De no inculcar en el educando la idea de que todo 
obede.ce á una causa y de que de la mayor ó menor inten­
sidad y extensión de ésta depende el hecho, al desenvol­
verle en un círculo verbalista nos vemos frecuentemente 
obligados á ponerlo en guardia con su imaginación casi 
siempre predispuesta en tal períódo de desarrollo á aumen­
tar y desnaturalizar lo que oye, lee ó presencia. Y esto su­
cede porque no se recuerda como se debe al sujeto, al niño, 
á quien nadie lo ignora no basta decirle una cosa si­
no que es necesario hacerle observar y si se puede experi­
mentar que ella es así y no de otro modo, con lo que al 
mismo tiempo se agregan nuevas ventajas porque la con­
secuente impresionabilidad del hecho, . constitu ye no solo 
un motivo de recordación, sino también un medio eficaz pa­
ra habituarle á darse cuenta de las principales causas per­
turbadoras de nue!'tro juicio. 

Pero no conseguiremos desarrollar en el niño el espí­
ritu de observación, el juicio y el razonamiento que es lo 
que importa toda esa obra si comenzamos por hacerle · 
considerar la ciencia en sí. 

El término ciencia implica en cierto modo, conocimien­
to organizado; para llegar á este estado es necesario que 
el conocimiento exista, y de la observación y experimenta­
ción particular, nace. Por lo tanto es lógico comenzar por 
hacer acumular observaciones tomando como punto de 
apoyo los casos particulares acerca del aspecto 8xterno, 
en busca de un conocimiento más preciso de los caracté­
res esenciales de las cosas, más exacto y racional que el 
sensible, dado que no es siempre este el más importante. 
Acumuladas tales observaciones y profundizando el razo­
namiento, vendría la determinación de las relaciones de 
esos caractéres entre sí y por consecuencia de sus causas, 
es decir, la generalización y recién entonces los términos . 
técnicos, si es que son necesarios .. La nomenclatura cientí­
fica, en nuestro caso, no tiene pues carta libre, aunque sí la 
poesía y bien amplia, el método que la ha creado. 

Ahora bien, toda ciencia se desenvuelve de su arte 
correspondiente y el progreso de éste depende de funcio-
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nes y manifestaciones humanas. En la vida, estos íenóme­
nos y manifestaciones se enlazan, relacionando en co'nse­
cuencía las artes, que correlacionan á su vez los conoci­
mientos científicos. Luego, en una escuela formaclora del 
protagonista social, la enseñanza no puede prescindir de 
todo aquello que contribuya á darle vida, así como tam­
poco mantenerse aislada del factor económico, base en la 
que descansa el progreso de las modernas sociedades. 

Si así se hace, se creará en la mente del niño una falsa 
idea de lo que es la ciencia y se le dejará ignorante de lo 
que se refiera á la vida real, á la práctica de las cosas y á su 
resultado, e~ deci;-, se formará un insuficiente para la época 
y, al actuar, perj udicará al producto; esto es, á la sociedad. 

Por eso y porque esa concentración de ideas permite 
la adaptación de nuevos conocimientos á otros anterior­
mente adquiridos, motivando una siempre conveniente 
ejercitación y despertando al mismo tiempo mayor interés, 
las ciencias naturales admiten sin ambajes tal relación con 
todas las otras ramas de conocimientos, desde la lectura al 
dibujo y desde la aritmética á la música. Y de esa rela­
ción no sólo se beneficia la materia de que hablo sino tam­
bién y bien mucho las que le prestan su concurso, pues, 
este les es pagado con creces. 

En efecto, aúnque el espíritu asociativo triunfa hoy 
en todas las actividades humanas, lo cierto es que todavía 
está viviendo entre nosotros, por ejemplo, el sistema que 
erige al trabajo manual en una entidad aislada y hasta cierto 
'punto ridícula, si se consideran con sólo un poco de.simple 
buen sentido, los modelos que suelen presentarse como 
demostración de la labor realizada. Pero vive por la fuer­
za del empirismo que vagando en una nebulosa de artifi­
cialismo, nQ reconoce á pesar de la época, que puede y 
debe desenvolverse apoyado en algo más humano y por 
lo tanto más natural. Y las ciencias naturales, con seguri­
dad, no lo llevarán por otra senda que no sea la ' que tiende 
á despertar en el niño el amor á la naturaleza y á la obra 
del hombre, la más valiosa enseñanza .que pueda sumi­
nistrarse con la construcción de sencillos aparatos, en los 
que el niño al i11ismo tiempo comprobará la uniformidad y 
la universalidad de las leyes naturales. 

• 
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Con tales ideas dí princi¡:>io á mi obra á mediados del 
mes de junio del corriente año. N o debía hacer enseñanza 
de palabras, y sitl embargo era lo único de que disponía; 
sabía que el indiferente psicológico (tipo normal) era en la 
sociedad el más abundante, pero me encontraba con que 
del auditivo existía tam.bién un gran número; debía conse­
gLiir el predominio de aquél y entónces no podía seguir 
bastardeando la naturaleza humana. Era, pues, indispen­
sable poner freno á determinada clase de imágenes y dar 
alas á otras, hasta obtener la media: ninguna más desa­
rrollada que las demás. Y para esto, naturalmente, había 
que accionar sobre los sentidos, pero me faltaban esos 
grandes estímulos siempre alabados aún que siempre po-
co usados provocadores de actividad psíquica: las 
cosas. . 

Había que proveerse de ellas, pero sin olvidar á quien 
'se destinaban ni á que propósito respondían. Eran para el 
niño que procede de distintos medios, sujetos á las consi­
guientes necesidades necesidades de las cuales no se pue­
de prescindir en una escuela para la vida y eran para un 
ser consciente con un gérmen de individualidad que es un 
deber respetar, si es que se persigue la formación del 
hombre. 

Por consiguiente y abandonando otras razones, ¿no 
era él el más indicado para aportar esas cosas? Y hacien­
do empírica psicología, ¿cuando de tal ser no hay alto 
grado de interés sinó es contribuye[ldo á la ejecución de 
una obra? Y si hay interés, ¿podrían seguir faltando los es­
tímulos arriba nombrados? 

Respondían á propósitos elevados, mucho más eleva­
dos que los de una simple exhibición: se trataba de ense­
ñar con la ayuda de la experimentación, por la aplicación 
de todos los sentidos; de arraigar unas veces y de desa­
rrollar otras, el amor por la naturaleza, así como por la 
obra humana; de inculcar la idea de que todo .obedece á 
una causa y de fortificar el espíritu de obrar, entre nosotros 
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tan lamentablemente olvidado. Y todo esto, ¿podía acaso 
hacerse de mejor modo, más prácticamente, que aprove­
chando del concurso del niño? N o lo creí entonces así y 
en consecuencia, puse manos á la obra. 

Unos cuantos objetos que existían abandonados en 
los armarios de los grados, fueron retirados de ellos y, 
conducidos donde actualmente se encuentran, constituye· 
ron el plantel del futuro museo. Aprovechados en las dis­
tintas clases y grados, el niño se entusiasmó por ellos y 
reo)rdó otros mejores, así como también, muchos de los 
que siendo necesarios no se poseían, y sin que nadie se los 
indicara se encargó de traerlos. 

El acceso al salón en que se encontraban esos obje­
tos, le permitió también darse mejor cuenta de las ne­
cesidades existentes y tal entusiasmo demostró en esta 
obra, aún durante los recreos, que no fueron pocas las 
veces en que, según su misma expresión, la campana no 
se oyó. 

Espontáneamente, pues, dejándole amplia libertad 
para que buscara, el niño se convirtió en un poderoso é iD­
substituible factor de mejoramiento y enriquecimiento de 
lo poseído. 

Por otra parte, las excursiones contribuyeron eficaz­
mente á la realización de tales propósitos; las visitas hechas 
á la Exposición Rural, al Jardín Zoológico, al bosque de 
Palermo y á otros lugares, motivaron el ingreso de una 
buena cantidad de objetos de los que hasta entónces care-

• cIamos. 
Diariamente continuaron llegando nuevos ejempla­

res: superiores unos á los existentes, sin iguales otros y 
obtenidos todos por el niño sin gasto alguno porque él 
sabe que es ésta la única condición exigida para poder co­
laborar en la obra emprendida. Y sabe algo más todavía: 
qué es lo que más importa llevar de entt"e lo que está á su 
alcance, porque solo así pueden presentarse 577 objetos 
en un mes sin tener que rechazar ó declarar inútil ningu­
no, como ha ocurrido en el próximo pasado. 

y los presenta con gusto, contento de ver que él tam­
bién es capaz de hacer algo que se hace grande y que 
presta beneficios á muchos, dándole tema de conversación 

• 
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y de preocupación en todo momento y haciéndole vivir 
aun en la escuela, en un ambiente de realidades. 

En él, luego, nace el amor al trabajo y llega á consi­
derar que son deberes suyos, la limpieza, la conservación 
y toda otra labur que al museo se refiera. Es lo que ha 
sucedido, á tal extremo que para satisfacer los deseos de 
todos, dicho servicio se hace ahora por turnos. 

El niño, por consiguiente, trae el material, lo cuida, 
10 distribuye á los grados, hace la lista de precios de los 
productos más indispensables para la vida, que en el mu­
seo figuran, ejecuta diversas obras necesarias en el taller 
de trabajo manual, así como las cajas de cartón, impres­
cindibles trabajo éste de Jos niños de primer grado que 
no han podido perrnanecer ajenos á la obra y despertado 
ya el amor á la natura y al trabajo del hombre, va toda­
vía más lejos: . á cazar pequeños animales para llevarlos al 
museo y observarlos en vida; á buscar en los periódicos y 
revistas las últimas noticias sobre asuntos de la asignatura, 
los últimos grabados de cosas que sabe que no se pueden 
fácilmente obtener, para conservarlos en un album que ho­
jea con gusto porque es el único libro que él conoce que 
sea hecho por muchos hombres de su talla. 

• 

y entonces, nace también el amor por su obra: dia­
riamente, una vez por lo menos, visita el lugar en que ella 
se levanta; recorre sus distintas secciones observando los 
últimos ingresos; los toma en sus manos, los examina, los 
compara, y cuando ha quedado satisfecha su curiosidad, 
vuelve á colocarlos en su lugar, y si no, anda con ellos en 
busca del que despeje la incógnita. Y todo lo encuentro 
siempre donde debe estar yen perfecto estado . 

• 

• 

, 

• 
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CUADRO N.o 1 

• 

JAAU.O • 

• 

¡'3 03 
El crecimiento del mUJIeo 

• 

Nada por lo tanto puedo decir del niño, que no sea 
en sentido favorable; ante tal empeño no puedo dejar de 
manifestar que él constituye un poderoso factor para la 
obtención de una gran parte del material destinado á satis­
facer las más corrientes necesidades de la enseñanza pri-

• mana. • 

• 

. f 

Ahora bien; para el mejor manejo de ]0 acumulado 
al principio, cuanto para facilitar la rápida y lógica colo­
cación del material que debía llegar más tarde, fué nece­
sario clasificar cada ejemplar con su nombre distintivo, 
bastando para el caso de duda del científico, el vulgar, 

, pues no es ese indispensable para los efectos de la ense­
ñanza primaria. 

'Realizada tal operación, restaba aú.n sacar del caos el 
orden y de la multiplicidad la sencillez y á tales efectos se 
procedió á la clasificación general, sin sujetarse estricta­
mente á las científicas en auge, por pensar que en esta cIa-

• 
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se de museos, la clasificación debe responder, ante todo, á 
fines didácticos. , 

Dentro de diez grandes divisiones llamadas secciones 
que comprenden los .objetos de cada rama de nuestro es­
tudio, se hallan otras denominadas sub-secciones que abar­
can los de determinados caracteres y que se encuentran 
subdivididas á su vez en otros grupos más pequeños, lla­
mados series. Del .aumento de material depende el número 
de éstas cada una de las cuales es motivo de determina­
da clase y del de series, á su vez, el de sub-secciones. 

El siguiente plan de la sección «Anatomía Humana )) , 
dará una más clara idea acerca del procedimiento segui­
do en la clasificación de todo el material que actualmente 
poseemos catalogado, 

\ 

CUADRO N.o 2 

PLAN DE UNA SECCiÓN 

Sección Sub-secciones Series Ejemplares 
----~----------~--------------~-------------------

I . Cabeza i Frontal, parietal, etc, 
Tronco 

Movimiento, , / E 'd d 
xtreml a es Superiores 

al 
» Inferiores 

~ 
S 
p 

I:Q Nutrición .. , 
Digestión 
Respiración 

Circulación al 
'", 

S o 
.p 
aj 

~ • 

Sistema nervioso y sentidos 

• 

• 

• 

Encéfalo 
Tacto 
Gusto 
Olfato 
Oído 
Vista 

, 

• 

, 
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• 

Del resumen de las existencias del II).us~o (noviem-
bre 30) se deduce que contamos con 1943 objetos, distri­
buidos en la siguiente forma: 
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Cada uno de los profesores del establecimiento, posee 
un catálogo de esas existencias, que le permite. buscando 
la serie que va á tratar, darse cuenta de lo que sobre el te­
ma se tiene, así como le facilita por el número de orden, 
el conocimiento exacto de la naturaleza de los ejemplares 
que se le remiten á su pedido. Para este objeto, en la se­
cretaría se encuentra un cuaderno especial en el que, antes 
de empezar las clases, anotan los interesados los materia­
les que necesitan para las lecciones del día. 

CUADRO N.o 4 

UNA PÁGINA DEL «CUADERNO DE PEDIDOS» 

Día Hora Grado Artículos pedidos N° de los artículos Devo· Observaciones enviados lución 

16 8y30 10 B Cerda, crin, lana; 4~, 43, 44 Y 
lino, arroz; car 323A; 13,79 
bón, • y 80 B; 178, pIzarra, 
azufre en ba- 179,180,201 

. 
rra y en polvu . y344M ... 16 

16 9 10 B U n pájaro ...... 308 A ...... In , 

El envío de lo solicitado se efectúa siempre antes de 
las 8 a. m., y como ya he dicho, este trabajo lo hace el ni~ 
ño desde que hubo objetos, pues á pesar de su poco capi­
tal, el museo fué honrado desde un principio con las soli­
citaciones de todo el personal, las que satisfechas suma­
ron lo que el -siguiente cuadro indica: 

• 

• 

• 

• 

• 
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CUADRO N,o 5 
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Lo que ha prestado el museo 

Si se tiene en cuenta que las ilustraciones que cada 
profesor considera más índispensables para su grado, 
existen en su respectivo salón, permanentemente, y que 
desde hace dos meses y medió aproximadamente los pro­
fesores de los grados elementales y superiores no solicitan 
material, para sus clases de éiencias naturales, pór ser da­
das éstas entre las mismas cosas por el que habla, que no 
se ha ocupado de contar las que ha usado, por lo que no 
figuran en el precedente cuadro, se llegará á la conclusión 
de que si la intuición de aquellas no ha substituido ya á las 
palabras en el método de enseñanza, éste ha evolucionado 
progresivamente en tal sentido, poníendo en movimiento 
todo un capital común. 

Por otra parte, como á mayor uso de objetos ha co­
rrespondido una mayor contribución de parte de los niños, 
sucede que el número de los no enviados á las clases por 
carecer de ellos, ha disminuido también en igual propor­
ción, lo que explica que solo sean tres los casos en que 

, 
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dl,lrante el último mes, el museo no haya podido satisfa­
cer lo solicitado. (1) 

Sin embargo, previendo futuros pedidos de objetos 
que siendo propios de determinadas regiones de nuestro 
suelo no pueden faltar en un museo de la índole del que nos 
ocupa, niños de distintos grados iniciaron correspondencia 
con sus compañeros de tareas de diversos lugares de la Re-

-
lf 

• 

• • 

• 

-
Observando Jos efectos de un viento huracanado en )a plaza Lavalle 

pública, solicitando su cooperación en calidad de canje. 
Las contestaciones no tardaron en llegar y lo cierto es que 
dentro de poco tiempo veremos también los resulta­
dos de esta nueva fuerza robustecedora, pues ya se han he­
cho algunas remesas para varias escuelas del interior. 

-
(1) En 103 meses transcun'idos del presente año eilcolar, el museo no 

ha dejado de satisfacer ning ún pedido por falta de material, -Mayo 10 de 
19')7 . 

• 

, 
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• 

Las siguientes cartas unas de tantas cambiadas 
con tal propósito) dan cuenta del estado de las negociacio­
nes: 

Buenos Aires, 15 de octubre de 1906 . 
• 

A los alumnos del 3er. grado de la .Escuela de Varones. de Santa 
A~za., (Misiones). 

Queridos compañeros: 

Nosotros, alumnos del 4° grado A de la escuela .Presidente 
Roca. situada en la calle Libertad 581, deseamos formar un museo 
que contenga los productos más importantes que en la República 
Argentina existen. 

Con ese objeto le 
apreciable concurso en 
nuestro suelo. 

• enV1amos 
lo que se 

la presente solicitando vuestro 
refiere á algunos productos de 

El intercambio hará luego que tengamos tanto nosotros como 
ustedes un museo compuesto de todos los principales objetos mi­
nerales, vegetales y animales, los que nos servirán para facilitar 
nuestros estudios. 

Entre tanto y mientras esta llega, preparamos una colección 
de postales con vistas de esta ciudad, para remitirles con la próxima. 

Sin más, os saludan por vez primera.-Eugenio Cesaretti­
Carlos Kelembrach-Héctor Ottonello Carlos Lucero José Víale . 

• 

Santa Ana, noviembre 16 de 1906. 

A los alumnos del 50 grado de la Escuela .Presidente Roca. 
(Buenos Aires). 

Los alumnos del 3er. grado de la escuela de Santa Ana, tienen 
el agrado de dirigirse á los alumnos de la escuela .Presidente Roca. 
en contestación á vuestra atenta nota fecha 15 de octubre ppdo. 

Nos causó muchísimo placer que ustedes, compai'1eros nuestros 
también, se acordaran de esta escuela, que desde ya, en todo lo 
que nos creais útil ó podamos serviros, estamos á vuestra disposi­
ción. Enviámosle esos objetos, no son muy raros (1). 

(1) r.olección de maderas del territorio, variedades de cuarzo, objetos pro­
cedente8 de las ruinas je8ufticas, astas, pico de tucán, oúeros de nutria y de ve­
nado, nido de jilguero, hojas de ~' erba mate y de siete capote y un 80mbrero de 
paja confeccionado por los mismos niños. 

• 

, 
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Este año hemos hecho vario,s paseos y entre ellos á Loreto y 
á las ruinas de los jesuitas. 

El paseo de más utilidad ha sido á la quinta del señor Antonio 
Llamas. 

Este nos recibió muy cariñosamente, nos dió una explicación 
sobre los siguientes aparatos: termómetro, higróm~tro, barómetro, 
barógrafo y pluviómetro, etc. Luego nos explicó también el cultivo 
de la yerbamate, que constituye el gran porvenir de este territo· 
rio. Este señor fué el primero que cultivó este vegetal que, como 
10 sabéis es el té que aventaja á todos, según estudios hechos por 
médicos franceses é ingleses. 

El año próximo iremos á San Ignacio, donde se encuentra el 
mejor establecimiento yerbatero. Hay plantado más de un millón 
de plantas, y calculando que después de gastos se saque un peso 
por planta, y luego más en los años siguientes, podéis deducir 10 

, 

que representará este cultivo más adelante. 
Todos los agricultores se dedican á esta reproducción haCiendo 

experimentos para ver cuál es la forma que convenga más. 
Sobre este cultivo les adjuntamos una composición hecha por 

el niño Balmes de Llamas é ilustrada por Guillermo Ripoll. 
No nos manden la colección de tarjetas postales, porque ya 

tenemos; estas vistas las vemos con un monóculo; entre ellas está 
la vista de vuestra escuela. Es uno de los mejores edificios. 

Deseando que siempre nos ayuden á instruirnos, tenemos la 
honra de saludarlos muy cariñosamente. Guillermo RiPoll Juan 
A. Ojeda Federico Krieger .f. Guillermo Krause José S. Mar· 
ques- Carlos T. Foley Balmes de Llamas Viriato de Llamas­
Armando Caballero. 

Escuela Presidente Roca 
Libertad 581 

Buenos Aires, 6 de abril de 1907. 

A los alumnos del 3er. grado de la Escuela de Santa Ana (Mi­
sio,tes ). 

Estimados compañeros: 

Recordaréis, sin duda, que á fines de noviembre del año ante· 
rior, os dignasteis dirigirnos una carta, con 10 que nos dabais una 
prueba de afecto, y nos mandasteis numerosos objetos, algunos muy 
raros y difícil de conseguir, para enriquecer nuestro museo, dán· 
donas con esto á conocer vuestra generosidad . 

• 

, 

• 

, 
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La presentl! 'tiene pur objeto retribuir una y otra atención y 
aunque un poco tardía la contestación no vayais á creer que ha 

. sido p'Jr negligencia ó mala voluntad. Disculpadnos de no haberos 
contestado antes pero tened en cuenta de que vuestra carta llegó 
en diciembre, primer mes de vacaciones; ' de modo que recién en 
éste hemos tenido el placer de leerla en clase. 

Mucho nos alegramos de saber que visitasteis las ruinas de las 
antiguas misiones jesuíticas, paseo muy útil y siempre agradable 
que á nosotros también nos gustaría . mucho hacer, pero quedan 
ellas tan apartadas que es inútil pensarlo! Rxcusamos agregar que 
los objetos que de ahí proceden han sido admirados por todos 
nuestros compafieros de la escue'la. 

Felicitamos al amigo Ripoll por su composición sobre la yerba. 
mate y vemos por ella que su autor tiene brillantes dotes para esta , 
clase de estudios. 

También felicitamos al autor de las ilustraciones, sin dejar por 
esto de recordar la habilidad que todos vosotros tenéis para con­
feccionar sombreros como el que nos habéis enviado. 

Para que ya quede formalizado el canje enviámosle con ésta, 
• 

los siguientes sencillos objetos, pequeña retribución á tanta gene-
rosidad: 

Incisivo de vaca, garra de tigre, huevo de ñandú, capullos de 
gusano de seda d(~l Val (Francia), piel de pato del Delta, trozo de 
piel de zorro, trozo de piel de liebre teñida; hueso ilíaco izquierdo, 
húmero izquierdo; mazorca de maíz, picingallo aunín, provincia de 
Buenos Aires), flor de algodón de La Rioja, ovillo de algodón blanco, 
resina, nuez de Chile, lagus (Santa Cruz), pizarra, piedra pómez, 
mica, asfalto, tosca del Río de la Plata, mármol de Rspafla, onix, 
cuarzo cristalizado (Salto Oriental), cuarzo violeta ó amatista, pirita 
de hierro (Córdoba), galena (Córdoba), hematita (hierro epecular de 
Tucumán), feldespato ortoclásico (Córdoba), baritita, blenda negra 

• 

y plata nativa (Córdoba), plata nativa (La Rioja) y trozo del árbol 
histórico titulado -el aromero del perdón> que se encuentra cerca 
del lugar en que se eleva la estatua de don Domingo Faustino Sar--miento (época de Rozas). 

• • 

Por último, enviándoos las más expresivas gracias, deseándoos , 
un feliz afio escolar, esperando que nos escriban más ligero y sa-
ludándoos con el afecto y el abrazo de amigos que no se conocen, 
pero que se sienten, os dicen ,Adios! vuestros compafieros. 

Por el quinto grado B. Roberto Llopart. 

NOTA Queréis decirnos de qué animales son la pata y las pe­
queñas astas enviadas? ¿Qué árbol produce las semillas remitidas? 

, 

• 

, 
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¿Qué sabéis de esos grandes hongos y de ese tejido' vegetal en forma 
de estuche? 

, 

y tuvimos cosas y con ellas el interés y el placer los 
más enérgicos estimulantes de actividad y la substitución 
de los métodos de exposición por los de exitación. Pero 
las cosas no bastaron. Los meses habían pasado; llegó la 
primavera y con ella el tiempo más al caso, para interesar 
al niño por la naturaleza y especialmente por los ' proble-
mas de la tierra. ' 

En el pequeño jardín de la escuela, los niños de los 
grados elementales depositaron sus respectivas macetas en 
las que sembraron distintas semillas de flores, después de 
cam biar ideas sobre las diferentes clases de tierra, prepa.­
ración y siembra. El interés por el futuro ser nació desde 
el momento en que las diminuta~ semillas desaparecieron 
bajo débil capa de tierra y se acrecentó á medida que me­
jor se diseñaba. 

La desigualdad de desarrollo en el total, motivó la 
a veriguación de las causas y á este fin se efe'ctuó la siem- . 
bra en distintos )lledios caracterizados por la clase de 
tierra, humedad y, Cé~.lor de ,la misma. Las observaciones 
nJerentes al desarrollo que se operaba así como las de la 
limpieza y conservaciqn, fueron consignadas por el niño 
en pocas palabras, en una libreta-diario que llevó con gus­
to porque era la historia de algo que miraba con simpatía. 

El jardín empezó también él; llamar la atención y bien 
pronto una comisión compuesta por un representante de 
cada grado, se encargó de su cuidado. Las visitas á la 
plaza Lavalle enseñaron hasta donde se podía llegar en tal 
sentido, al mismo tiempo que mostraban el estado de la ve­
getación en cada estación, las diversas clases de tallos, las 
distintas funciones que desempeftan los árboles, los efectos 
de la fuerza del viento, etc., etc. 

Entre tanto y mientras aparecían las primeras hojas 
de las tan anheladas plantas, los niñ9s construyeron unos 
banquillos de madera destinados á sostenerlas, .así como an­
tes habían hecho varias repisas que colocadas en el inte­
rior de las clases mantienen á cierta altura otras plantas de 
adorno. Este influjo de la naturaleza, empieza á acentuar-

, 

• 

• 
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• 

se cada día más y bien pronto viéronse también pájaros, 
tortugas, culebras, caracoles, gusanos de tierra y otros ani­
males que eran llevados á la escuela con el propósito de 
ser observados y tratados en vida. 

~a estación, ~o~ ?tra parte, seguía s.umini~trándonos 
maten a y así la apanclón de la langosta dló motivo á que 
se la observara y considerando lo que ella importa para la 
riqueza nacional se adoptaron medidas en defensa de las 
plantaciones; el atraso rle un reloj de pared, fué causa de la 
construcción y estudio del péndulo; el aumento de tempe­
ratura lo fué del termómetro y esto agregado al avance co­
tidiano del sol en el salón del museo, dió origen á las ob­
servaciones meteorológicas realizadas por los niños de los 
grados superiores, prescindiendo de complicados aparatos 
como puede verse por el siguiente cuadro: 

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 

DíA 27 DE NOVIEMBRE DE 1906 - HORA: 8 Y 30 A. M. 

Termómetro ' interno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 0 

Termómetros externos. . ..... A la sombra. ........ 20 0 

Al sol......... .... 35 0 

Altura del soL............. .. ...... . .... ............ 5 ' 15 rn S 

Estado del cielo........... . . . . . . . . . . . . . . . .. ....... . . O 

Lluvia ...... ' '" 

• 

Dirección . . . . . . . . . . . .. .. • • • • • • • • 

Fuerza (t ) .. . .... , ...... . • • • • • 

Cantidad ..... . . . . . . . . . . . . . .. o.. 
Otras . .. • • • • • • • • • • • • • • • •• • •• •• •• 

S 

2 

-

Observador: 5.0 Grado A . 

Para que este sea un trabajo consciente y de buenos 
resultados, se realiza con la participación de todos los ni­
ños de un grado, quienes hacen las observaciones y con­
venientemente guiados, los comentarios del caso. Esas son 

(1) Clasificada a t,endiendo el movimiento de los árboles. 

" 

• 



• 
412 Ensefíanza de las ciencias naturales 

luego consignadas en un cuaderno especial por un niño 
que por lo común es designado por sus compañeros. 

Las excursiones contribuyeron también poderosamen­
te al triunfo de la tendencia diseñada, pero de ellas no me 
ocupo por haberlo hecho ya en informe especial. 

En resumen, dentro del programa á desarrrollar, el de­
sarrollado fué dictado por la naturaleza que ha hecho ol­
vidar los libros de la materia, sin olvidarse del niño, á 
quien siempre ha querido proporcionar enseñanza sentida 
entre momentos de placer haciendo de la clase, en cual­
quier lugar que se diera, una reunión familiar é interesante 
de menuda gente. ' 

Si alguna vez, así no ha sucedido, conste que no ha 
querido el que esto dice, tergiversar tan magnos y puros 
deseos; son también los suyos, pero cabe interpretar el 
e sencillo lenguaje de la naturaleza> de tantos modos! 

• 
• 

Saluda respetuosamente al señor director. 

ANGEL T. Rossr. 

• 

• 

• 

• • 
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Textos escolares (1) 

LOS LIBROS DE LECTURA 

• 

Por las apreciaciones que contiene, referentes á un 
asunto de interés público y por lo que me afecta en mi 
~arácter de funcionario escolar, no puedo dejar sin réplica . 
el artículo aparecido en La Nación de ayer, bajo el seudó­
nimo de Maestro Palmeta. Contiene ese artículo dos 
fases; . 

1.a La que llamaré «doctrinaria» Ó «general» y que 
consiste en revelarnos que hay interés en elegir los mejo­
res libros, para lo cual la comisión encargada de hacerlo 
debe ser imparcial y competente. 

2. a La de afirmaciones de hechos concretos. Esto 
constituye la casi totalidad del artículo. 

De la primera no me ocuparé. Doy á Maestro Palme­
ta mi palabra de honor de que también yo sabía que los 
jueces deben ser imparciales y competentes. 

Vamos, pues, á la segunda y empecemos por las afir-
• • maClOnes mas graves. 
«La comisión ha tenido muchos meses para expedir­

se y pronunciarse. N o lo ha hecho todavía, aunque se dice 
que ya tiene redactado y firmado su fallo é informe .... Dí­
.cese que la resolución de la comisión no adopta ningún 
libro determinado, haciendo solamente pomposos elogios 
al del señor Pizzurno. O sea que la comisión, sin excogi-

(1) De La Nacírín del dia 16 de junio, transcribimos este artículo del Ins­
pector técnico general de la Capital. 

• 

• 

, 

• 
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tar y pronunciarse como debiera, recomienda con toda su 
autoridad oficial el de su presidente nato,. 

y un poco antes ha escrito, refiriéndose á los miem­
bros de la comisión: «Y los señores Victorín y Díaz son 
compañeros y creo que subordinados del señor Piz­
zurno. » 

Prescindo de comentar este modo de fundar censuras 
á base de «se dice' y c de creo'; y contesto: 

1.0 La comisión se ha expedido y elevado su informe 
hace ya más de dos meses, el 12 de abril, y el señor Pal­
meta pudo leer en esa época la noticia en La Nación que 
la reiteró más tarde (mayo 19). 

2.° La comisión acepta una media docena de libros y 
no rechaza en absoluto, cuatro más. Total, 10. 

3.° N o hace ningún elogio del libro del señor Piz­
zurno. 

4.° Este no fué presidente ni nato ni nonato de la co­
misión; fué uno de sus tres miembros. 

5.° Los señores Victorín y Díaz son tan inspectores 
generales como Pizzurno, y no tienen más superior que el 
Consejo Nacional. 

y ahora toquemos el punto esencial: 
De todo el artículo del señor Palmeta surge que la 

comisión ha subordinado su tarea al propósito de imponer 
.El Libro del Escolar, de que soy autor. 

y con una • benev0lencia. que estoy lejos de agrade­
cer, dice Palmeta: «N os 1 imitamos á consignar el caso, sin 
hacernos siquiera eco de los comentarios malévolos y de­
nigrantes á que pudiera prestarse.... Valen más los he­
chos en la presente emergencia que todos los comenta-

• nos ... , 
y bien. Aquí van los hechos: 
1.0 En diciembre de 1904 el Consejo decretó libertad 

de textos. El inspector Pizzuruo reunió á los directores 
para darles las instrucciones generales á que debían some­
terse para elegir los libros. Pero, «motu propio" hizo una 
prohibición terminante: que se usaran los textos de que 
es autor, y obligó á rehacer las listas en que figuraban. 
Esto en 8 de marzo de 1905. 

2° Poco después, en 4 de abril, con motivo de un re-



• 

• 

• 

• 

Textos escolares 415 
• 

clamo legítimo, el consejo resolvió que podían adoptarse 
también lus textos de que fueran autores los miembros de 
la Inspección siempre que los hubieran publicado antes de 
ocupar el puesto. 

Como consecuencia, los libros del inspector Pizzurno 
podían adoptarse, y entonces éste, el 5 de abril, pasó una 
nota al Consejo Nacional que terminaba así: 

.Como esto puede perjudicarme moralmente, solici­
to del Honorable Consejo que modifique lo resuelto ayer y 
mantenga la prohibición en lo que se refiere á mis libros, 
por tratarse del inspector general, que tiene autoridad so­
bre todas las escuelas de la capital., Y la prohibición se 
mantuvo hasta hoy. 

3° Llega .ahora el concurso. La comisión, con absten­
ción mía, aprueba mis libros para no privarlos de esa 
sanción moral que cree merecida; pero dice su informe: 
• El nuevo concurso podrá comprender también los tex­
tos para el segundo grado, por cuanto el señor Pizzurno 
manifiesta que insistirá, como hasta hoy lo ha hecho, en 
requerir del Honorable Consejo que prohiba la adopción de 
sus libros en tanto él ejerza las funciones de inspector ge­
neral», etc. 

y en la lista formulada en el seno del Consejo Nacio­
nal y que pudo leer Maestro Palmeta en La Nación del 
19 de mayo, no figura .El Libro del Escolar.» 

¿Le bastan estos hechos á Maestro Palmeta? 
Lamento verme obligado á hablar yo mismo de este 

asunto que me afecta tan personalmente; pero no tengo de 
ello la culpa. 

Maestro Palmeta ha dicho que la adopción de un tex­
to escolar puede producir muchos miles de pesos al autor. 
Es exacto. Y por eso resulta un poco fuerte, me parece, 
que quién siendo maestro, vale decir pobre, sacrifica aque­
lla fuente legítima de recursos, al único propósito de con­
servar insospechable su autoridad moral ganada en 25 
años de enseñanza, se vea fustigado en la forma en que 
lo hace algUIen que sin duda no lo conoce y que ha escri­
to con datos tal vez suministrados por algún autor ó editor 
de libros rechazados por la comisión. Discúlpeseme la sos­
pecha. 

, 

• 
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y tan mal informado ha sido que en casi todo lo que 
concreta se equivoca. Ya se vió lo principal. 

Dice, además, que la comisión no se atreve á publicar 
su dictamen. Yen el texto del mismo ella pide que se pu­
blique. 

Equivoca los nombres de los autores de algunos de 
los libros que cita como excelentes. 

Demuestra desconocer en absoluto á las persorias á 
quienes se permite descalificar, como ocurre al referirse al 
señor Victorin, cuya cultura superior especialmente en len­
guas (domina una decena), es bien notoria para Jos que lo 
tratan. 

Afirma que el inspector Pizzurno tiene conciencia del 
vicio fundamental de que adolece la composición del tribu­
nal y el inspector Pizzurno cree precisamente todo lo con­
trario; que la comisión no pudo estar mejor compuesta por 
lo mismo que sus miembros tuvieron la doble responsabili­
dad inherente al cargo accidental de jurados y al perma­
nente de inspectores generales obligados más que nadie á 
velar por la adopción de los mejores textos de enseñanza. 
De cómo ha cumplido su deber tendrán la prueba los que 
lean el informe dado á su tiempo á la imprenta de EL Mo­
NITOR ya que por su extensión es difícil obtener que sea pu­
blicado en la prensa diaria. 

N o será mucho pedir á los interesados en este asunto 
que reserven su juicio mientras no tengan todos los ele­
mentos necesarios para formulario. 

Por lo demás, no es de extrañar que se dirijan ataques 
á una comisión que ha dicho la verdad, una verdad amar­
ga, sin preocuparse de averiguar si hería intereses materia­
les al rechazar como deficientes ó malos, casi un centenar 
de libros, detrás de los cuales se hallan otros tantos auto­
res ó editores. Muchos de entre ellos, lo sabemos, han de 
tornarse, directa ó indirectamente, lo que consideran, sin 
serlo, un legítimo desquite. . 

Más tendría que decir. No puedo ahora. 

• 

PABLO A. P1ZZURNO . 
Junio 15 de 1907. 

, 

• 

, 

• 
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LA EDUCACiÓN FíSICA 

POR K. A. KNLJOSEN, INSPECTOR GENERAL DE ENSEÑANZA O}~ LA GlMNASTA EN mNAMA RCA 

---

El movimiento no es solamente una de las manifesta­
ciones de la vida; es, en cierto modo, la vida misma. 

Por doquiera exista la vida se encuentra igual­
mente el movimiento. 

Aun mismo entre las plantas, que á primera vista, pa­
recen estar privadas de movimiento, éste se manifiesta por 
la circulación de la savia de las raíces á traves de toda la 
planta. Cuando el frío del invierno congela los jugos ve­
getales y detiene su curso, las plantas parecen muertas y 
sólo se despiertan á la vida con los primeros rayos del sol 
primaveral. 

Pero en el reino animado que llamamos más general­
mente viviente, en el reino animal las relaciones intimas 
entre la vida y el movimiento se descubren con más evi­
dencia y claridad. 

Cuanto más elevado es el grado de inteligencia del 
animal más grande, perfeccionada y perfecta es su facul­
tad de movimiento. Basta solamente comparar el movi­
miento rudimentario de rastreo de una serpiente con los 
movimientos variados y ágiles de un gato. 

Los movimientos exteriores son, en últrtno lugar, una 
manifestación de nuestra vida física. 

Habiendo sido siempre una circulación sin traba, una 
condición esencial de salud, el hombre ha buscado en todo 

5 
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tiempo, los medios de activar la corriente sanguínea de 
todos los 6rganos. Es razón por la cual los baños, los jue­
gos y la danza han estado en boga entre la juventud de 
todas las épocas. Cuando la edad en que los hábitos se­
dentarios, hacen perder el gusto por esas útiles recreacio­
nes, se encuentran otros medios para activar la corriente 
sanguinea y muchas veces se echa mano de las bebidas 
alcoholizadas cuyas consecuencias son empero menos 
agradables. . 

La necesidad del movimiento es sobre todo ilJ1portan­
te en el órgano en crecimiento. Cada una' de sus partes de­
be desarrollarse y aumentarse; ahora, para desarrollarse, 
las células tienen necesidad de una sangre rica, renovada 
sin cesar, y, sólo, el movimiento se la procura. Es por esta 
razón como la naturaleza ha dado al niño esa necesidad de 
movimiento en grado tan elevado, manifestándose antes 
de la razón, pero creciendo con la edad. Cuanto más ten­
ga el niño ocasión de satisfacer esa necesidad, más normal­
mente continúa su evolución y más sólidamente se afirma­
rá su salud. 

Los ingleses dicen que antes de toda actividad esco­
lar, hay que hacer al niño «un buen animal», es decir, que 
se le debe procurar la salud física. 

Esta prescripción puede observarse fácilmente por 
los padres durante los primeros años del niño; su vida inte­
lectual en esa época es de menor importancia y el orgullo 
de los padres se satisface cuando el niño crece y vive en 
condiciones sérias y normales. Pero cuando llega la edad 
escolar; cuando las facultades cerebrales del niño se 
afirmaq, las condiciones cambian: los padres se interesan 
entóncesesencialmente en los progresos puramente inte­
lectuales de su hijo; se preocupan sobre todo de la manera 
como lee, escribe y calcula, en una palabra, si eS,Ínteli-
gente y bien dotado. . 

En cuánto al desarrollo físico, no se toma en conside­
ración másqüe en caso de enfermedad. 

Hay razón para deducir que la ufana preocupación y 
el interés de Jos padres por el desarrollo corporal del niño, 
han desaparecido in.sensiblemente ante esta nueva parie 

. importante gue constituye el desarrollo intelectual. Este 
• 

• 

-
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descuido por la educación física, se manifiesta principal­
mente en los grandes centros urbanos donde se encuentran 
reunidos todos los obstáculos á una vida normal y sana. 
Sus casas altas, verdaderos cuarteles en que se acumulan 
familias innumerables, no dan acceso más que á escasos 
y pálidos rayos de sol y son insuficientes para permitir ju­
gar á los niños, dando libre curso á toda su aoctividad y 
alegría. 

La indispensable calma y el silencio de esas enormes 
fábricas, es nefasta á las necesidades naturales de la juven­
tud. Para . no molestar á las familias vecinas, la madre se 
vé obligada á hacer prodigios de invención, para obtener 
una tranquilidad relativa en los juegos de sus chicos y si 
acontece que á merced de esfuerzos increibles, á veces 
de castigos corporales, el niño logra vencer su necesidad 
innata de movimiento, no será esto más que por tiempo 
muy corto, recobrando la naturaleza bien pronto sus dere­
chos. Para precaver estos inconvenientes muchos padres 
se apresuran á enviar al niño al jardín de infantes y des­
pués á la escuela. Este cambio de vida significa para el 
niño, aumento de trabajo intelectual y disminución de tra­
bajo corporal. 

Desde que el niño comienza .á mostrar mal aspecto, 
los padres creen que basta darle una alimentación rica y 
abundante. Ahora bien, introducir alimentos en el orga­
nismo no significa absolutamente alimentar. Es solo cuan­
do los alimentos han sido digeridos y asimilados, que la 
economía beneficia de los elementos nutritivos ingeridos. 
Acumular alimentos en las vías digestivas, es imitar al fo­
gonero imprevisor, que recarga la hornalla de carbón y 
descuida de darle el tiro suficiente para la combustión. 
La máquina humana necesita igualmente un c buen tiro» 
- la respiración para funcionar, y nadie ignora que uno 
de los medios esenciales para provocar una respiración 
enérgica, es el movimiento. 

El doctor Lagrange, un médico francés, que, con 
mucha competencia se ha ocupado de las cuestiones relati­
vas á la educación física, escribe en su libro: (La higiene 
del ejercicio en los niños y los jóvenes». Si se ' estudia un 
niño que lleva una vida demasiado sedentaria y df' inmovi-

• 
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lidad forzada y no faltan ejrmplares en nuestra época, 
para hacer ese estudio se observa que ni una sola región 
del cuerpo, ni una sola función del organismo, escapa á 
los efectos desastrosos de la falta de ejercicio. El niño sin 
ejercicio presenta un aspecto particular que puede carac­
terizarse en una frase, está ahilado. Ofrece en su aspecto 
general y·en su actitud algo que recuerda la impresión 
producida por una planta cuya vitalidad disminuye y que 
languidece y se marchita por falta de aire y de sol. Todos 
los músculos carecen de fuerza, de lo cual resulta un vicio 
particular en las posturas que puede llegar hasta producir 
verdaderas desviaciones del tronco. Los huesos que com­
ponen la columna vertebral, no estando sostenidos ya con 
bastante energía, resbalan unos sobre otros, y se inclinan 
hácia adelante: la espalda se encorva. Los homóplatos no es­
tán ya fijos por músculos bastante resistentes y tienden á 
inclinarse hacia afuera: los hombros se hunden. En fin, los 
músculos respiratorios no levantan ya las costillas con su­
ficiente vigor y el pecho se hunde. Los músculQs no son 
los únicos órganos que se resienten de la falta de ejerci­
cio: todas las funciones del organismo se hallan en el mis­
mo estado de languidéz que las funciones musculares. La 
digestión es perezosa y falta el apetito; la circulación de la 
sangre es menos activa, el pulso es pequeño y frecuente; 
lo que indica la poca energía del corazón, la respiración 
es lenta, corta, hace penetrar poco aire en los pulmones. 
Por parte de los centros nerviosos, se observan también 
perturbaciones notables que consisten en el debilitamiento 
de todas las facultades activas. El niño pierde la voluntad; 
experimenta un disgusto insuperable por el movimiento y 
en general por todo lo que implique un esfuerzo. Cuanto 
más tiempo ha estado sin ejercicio, más se manifiesta su 
desvío por todo movimiento, y más preferencia muestra 
por las diversiones sedentarias. 

Llegado este momento, hay niños que parecen poseí­
dos de una verdadera pasión por la lectura y devoran to­
dos los libros que caen bajo su mano. 

Otros pasan días enteros en dibujar en un rincón de 
la mesa. Entonces es cuando los padres se hacen frecuen­
temente la ilusion, de creer á su hijo animado de gran en-
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tusiasmo por el estudio 6 le atribuyen grandes disposicio­
nes para el dibujo. No ven que tal gusto no es más que un 
pretexto, para tener derecho á guardar inmovilidad y para 
huir de cuanto puede costarles un esfuerzo. 

Pero á medida que la voluntad pierde su energía, la 
sensibilidad se hace más viva y la imaginación más ar­
diente, como sucede en todos los estados nerviosos. La sa­
lud moral del niño no corre menos peligro que su salud fí­
sica y es el caso de decir con un autor belga: «A vuestro 
hiio no le gusta más el juego, temed que se haga vi-

• • 
ClOSO» . 

En esos estE.ios de languidéz enfermiza, el remedio 
por excelencia es el ejercicio muscular. Basta que el niño 
consienta, en entregarse durante algunas horas cada día á 
un juego violento cualquiera, para que todos los órganos 
recobren en algunas semanas su funcionamiento regular y 
para que el equilibrio se restablezca en las funciones ner-

. viosas y en el carácter mismo del niño. 
Si la escuela tiene á su disposición una cantidad con­

siderable de medios, para contribuir á la educación intelec­
tual de la juventud, sólo posee, uno solo, la gimnasia para 
educarla físicamente. 

Sin embargo, en estos últimos años la gimnasia se 
ha combinado afortunadamente con los juegos al aire libre 
y el trabajo manual ó «s16jd ». Ocupémonos ahora de la 

• • gImnaSIa. 
(Continuará l. 

-----
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En la escuela • superior de varones núm. 1 

DEL CONSEJO ESCOLAf¿ 5° 

A una hermosa fiesta dió lugar la ceremonia efectua· 
da el 9 del corriente mes, en la escuela núm. 1 del consejú 
escolar 5°, con motivo de ponérsele el nombre de «Docto! 
Bernardo de Irigoyen ». 

El local de la escuela había sido adornado con pro­
fusión de banderas y guirnaldas de follaje, destacándose 
en el interior de las clas~s el retrato del Dr. Irigoyen, ro­
deado de flores. 

Los alumnos de dicha escuela, como también muchas 
familias, asistieron á esta solemnidad. 

En representación del Consejo Nacional de Educa­
ción, asistieron el vocal doctor Rafael Ruiz de los Llanos 
y el secretario, señor Felipe Guasch Leguizamón. 

Comenzó el acto con el himno patrio cantado por los 
400 alumnos de la escuela. 

En seguida el doctor Rómulo S. Naón, presidente del 
consejo escolar 5°, pronunció el discurso que reproduci-

• • • mos á contmuaClOn. 
Siguieron algunos números de concierto y recitación 

de poesías, finalizando el acto, con otro discurso pronun­
ciado por el director de la escuela, señor José Rezzano. 

He aquí los discursos: 
• 

• 

• • 
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Discurso del doctor Rómulo S. Naón 

Señoras y Señoritas: 

Señores: Jóvenes alumnos: 

El Consejo Nacional de Educación acaba de realizar un acto­
de justicia póstuma, al confirmar la resolución de las autoridades 
escolares del distrito, fijando el nombre de uno de los más no­
bles, de ios más íntegros y de los mas grandes próceres contem­
poráneos de nuestra historia, al frente de este establecimiento 
educacional. 

La sombra del doctor Bernardo de Irigoyen presidirá, desde 
hoy, el desenvolvimiento de esta escuela, y á su conjuro ten­
drán que realizarse, en todos los que á ella concurran, los que 
fueron ideales de su vida y norma de conducta en su larga y 
fecunda actuacion pública: la cultUl a social y política de sus con­
ciudadanos, como el único fundamento sólido de la grandeza na· 
cional. 

Para poner de relieve, en toda su vigorosa amplitud, la figu­
ra de este eminente ciudadano, sería necesario recorrer la larga 
y brillante trayect0ria de su acción al través de los días tormen­
tosos de nuestra organización política, y cruzar, paso á paso, la 
lenta pero eficaz evolución que ha r:onsolidado los progresos del 
país, provocando la admiración de todo el mundo. Pero quiero 
prescindir en este momento de ese análisis, para establecer sólo 
la gran síntesis de su vida, la que justifica y sanciona con más 
intensidad la resolución del Consejo Nacional de' Educación que 
ejecutamos en este acto: el doctor don Bernardo de Irigoyen, fué un 
gran educador: un educador á la manera de Moreno, de San Martín, 
de Rivadavia, de Sarmiento, de Avellaneda, de Mitre, un educador 
que fecundiza con su prédica y que estimula con su acción: un 
educador, cuyo espíritu se alimentaba y se desenvolvía con un 
sólo egoismo; el egoismo noble de la patria, que actualiza idea­
les: un educador, que vence todas las malas sugestiones del es­
píritu humano, para mostrarse en cada uno de sus momentos, lo 
mismo en la vida pública que en la privada, como modelo insupe­
rable de cultura, de pureza y de honradez, dejando á un lado los 
beneficios personales, para buscar sólo la lejana y, muy á menudo, 

• 
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tardía recompensa que alcanzan los que consagran todos sus es· 
fuerzos á la felicidad de su patria. 

Estas fueron las consideraciones que inspiraron la iniciativa 
del consejo escolar que me honro en presidir. El ha creído, que el 
porvenir de la Nación se encuentra en formar hombres capaces que 
orienten sus actividades y sus aspiraciones en el sentido del engran­
decimiento del país, no solo por sus riquez:ls materiales, sino tam 
bién por el patriotismo de sus hijos, y son esos resultados los que 
se alcanzan, cuando los pueblos tributan el homenaje póstumo de 
todos sus respetos y admiraciones, al recuerdo de los que, como el 
Dr. Irigoyen, merecen figurar entre los grandes génios tutelares 
de la patria. 

Con estos sentimientos d.eclaro, en representación del consejo 
escolar 5°, consagrado el nombre del Dr. Bernardo de lrigoyen al 
frente de esta escuela, y hago votos para que de hoy en más, 
sus maestros y la juventud que ellos educan y que fué siempre la 
gran esperanza de su acción, se inspiren en las virtudes y en los 
ejemplos de que está llena la existencia generosa de este gran 

, 
procer. • 

Discurso del señor José Rezzano • 

Señoras y señoritas: 

Señores: Jóvenes alumnos: • 

Nuestras autoridades han resuelto designar con un nombre es­
pecial esta vieja escuela, y el presidente del Consejo Escolar, doctor 
Naón, acaba de hacernos la presentación de ese nombre en la ban­
deja de plata de su sobria y brillante elocuencia. 

Bienvenido sea el nombre del ilustre patricio Bernardo de Irigo­
yen con que, de hoy en más, ha de singularizarse esta casa y que ha 
de servir para los que en ella se educan, de bandera y de lema, de 
enseña y norma en su paso por ella. 

Fácil es á la escuela, señores, ó relativamente fácil, por lo me­
nos, dar á sus alumnos la cantidad de conocimientos necesarios y 
útiles, y aún la preparación, el desarrollo y la plena posesión de sus 
medios mentales; pero en la realización de aquel fin suyo que es pri­
mordial, la educación moral del niño, las dificultades que se presen­
tan son enormes y muchas veces se apela, en vano, á los métodos, 

• 

• 

• 
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procedimientos y fórmulas pedagógicas. Y por eso, en el incesante 
afán de arbitrar medios concurrentes á ese fin, cuando conocí la cir­
cunstancia que ha dado lugar al acto que hoy celebramos, si, por 
una parte, me felicité como argentino del reconocimiento de los mé­
ritos de un conciudadano eminente desaparecido, por otra parte, 
como maestro, vislumbré en ese hecho una ayuda poderosa y eficien­
te para el logro de una de las aspiraciones más caras á una casa de 
educación y más difíciles de llenar, como dije antes. 

No porque crea en la influencia incontrastable y bienhechora 
de los nombres propios, por más sonoros y brillantes que sean. 

No, por cierto; y debemos alegrarnos, precisamente, porque no 
es el nombre sonoro, con notas vibrantes de clarines y con estruen­
do de armas, de un general afortunado, debelador de tronos, sojuz­
gador ó libertador de pueblos, el que vamos á presentar á la admi­
ración de nuestros niños; ni es el nombre brillante, con los resplan­
dores de la elocuencia tribunicia ó con los reflejos de fuego de las 
contiendas intestinas, el que izaremos al tope de nuestra nave para 
marcarles rumbos en la vida; ni es tampoco el nombre del héroe de 
leyenda, envuelto en la aureola de la epópeya y cien veces acaricia­
do por la imaginación soñadora y ardiente del artista para plasmar 
en él al tipo ideal. 

Alegrémonos de ello, porque el general invicto, el conductor 
de multitudes ó el héroe épico piden una estátua grandiosa que, á su 
vez, reclama un pedestal inmenso y muchas veces, ese pedestal se 
forma postrando á sus pies al pueblo, con el corazón apagado y con 
los brazos inertes, al pueblo que con sus brazos de bronce ha aca­
rreado las piedras para construir el edificio grandioso de la naciona 
lidad y ha desbastado el bloque de mármol que ha de magnificar su 
obra. 

Felicitémonos de ello porque el homenaje á estos hombres pro· 
videnciales que con un sólo gesto. airado ó dulce, dan la vida ó la 
muerte, levantan ó hunden pueblos y gobiernos, viene á falsear 
completamente el criterio histórico con que han de juzgarse los 
acontecimientos que constituyen la trama de la vida de una nación 
ó de la humanidad toda; y porque, en una democracia como la nues­
tra como decía Avellaneda no es posible que este drama de la 
vida libre, con sus cien mil voces, con su escenario abierto á todos 
los intereses, á todas las ideas, á todas las pasiones, vaya á abis· 
marse en un simple monólogo. 

Pienso, al contrario, que al mostrar á nuestros niños el nombre 

• 
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venerable del doctor Bernardo de lrigoyen en la fachada de la es­
cuela, podremos, con verdad, aplicarle la frase de Renan: «La vida 
del hombre es corta, pero la memoria de los hombres es eter~a y es 
en esta memoria donde realmente se vive}); pienso que podremos 
decir á nuestros discípulos que si de la vida pública de Pltt dijo 
Macaulay que era una obra dramática brillante, pero incompleta, 
salpicada de magníficas escenas y pasaj.es, pero sin unidad de plan, 
de la de don Bernardo de lrigoyen podremos opinar como de la 
de Hampden, que semeja un drama bien ordenado, que se puede cri­
ticar en el conjunto, pero cuyas diversas escenas se deben examinar 
antes en sus relaciones con la acción principal; que fué ciudadano 
modelo de ciudadanos de una democracia, porque su ideal fué siem­
pre el de una actividad generosa y fecunda; que fué verdadero hom­
bre de ley porque vivió honestamente, no hizo dafio á los demás y 
dió á cada uno lo suyo; que fué hombre de estado y político en 
el alto significado del término, porque siempre tuvo presente en su 
espíritu y en los móviles de sus actos la idea grande de patria, no 
para hacerla flamear en los días en que el patriotismo en común es 
fácil sino para sentirla con el carácter imperativo del deber que 
no espera ciertas ocasiones y cierto ambiente para manifestarse, 
ni necesita del estimulante de la recompensa ó de la aprobación 
de sus contemporáneos; y que, por último, si fué también orador 
excelso, lo fué porque, como dijo de Berryer un escritor ilustre, 
«supo mantener alta la mente, purísima su vida y siempre joven 
su noble corazón. » -

Por eso, al dar las gracias al Consejo Nacional de Educación 
y al consejo escolar, en nombre de los ah:mnos y personal direc­
tivo y docente de la escuela superior de varones número 1, no lo 
hago tanto por la honrosa designación como por las incalculables 
proyecciones que ·ha de tener en la formación del ser moral y del 
carácter de los futuros ciudadanos que en ella se educan . 

• 
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La copa de leche en las escuelas 

Una fiesta interesante y enternecedora se llevó á ca­
bo el día consagrado á nuestra gran fecha histó­
rica, en la escuela superior núm. 5 del consejo escolar 10, 
dirigida por la profesora normal señora Ana Carabelli de 
Uranga, con motivo de inaugurarse la institución de la 
e Copa de leche,. 

Una comisión de damas de la parroquia, es la encar­
gada de fiscalizar la distribución de la copa de leche que 
se da diariamente á cada alumno que frecuenta dicha es­
cuela. Este beneficio, de todo punto apreciable, se ha con­
seguido mediante la cuota de 0.52 centavos mensuales, 
subscripta por las mismas damas y vecinos de ese Con-

o 

seJo. 
La benéfica institución ha sido puesta de relieve, por 

las palabras que pronunció en este acto el doctor Martinia· 
no Leguizamón, y que, complacidos, transcribimos á conti-

• • nuaClOn: 
• 

Señoras, señores: 

La distinguida directora de ~ esta escuela, tuvo la gentileza de 
encomendar á mi palabra la explicación de la trascendencia del 
acto que nos congrega. He aceptado gustoso el encargo, no por 

• 

el honor que comporta, sino porque estimo deber inexcusable en 
todos los padres cuyos hijos reciben los beneficios de la instruc­
ción, el cooperar en la medida de nuestras fuerzas, á fin de ro­
dear de prestigios esta casa que debe ser venerada como un tem-

• 

• 

• • 
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plo y amada como el propio hogar, puesto que en ella abren sus 
ojos á la luz del saber los seres más íntimamente adheridos á nues­
tros corazones: los hijos en que ciframos tantas alegrías y espe­
ranzas. 

La misión educativa del maestro se complementa así con la 
concurrencia de los padres, aunque más no sea que para manifes­
tar ese agradecimiento recóndito que pone húmedas las pupilas, 
acelera el ritmo de la sangre en las arterias y extremece dulc.e­
mente el corazón, al contemplar confundidos entre la parlera ban­
dada á los nuestros, afanosos ellos también por demostrar lo que 
aprendieron, por lucir ante el conmovido auditorio los cono:::i­
mientos atesorados, sin temor ni fatiga, merced á la noble Jabor 
de sus pacíficos maestros. 

Eso significan, señora directora, eso traducen, señoritas maes-
• 

tras, las miradas enternecidas, radiantes de júbilo y orgullo pa-
ternal que véis flotar en torno de vosotras, como una simbólica 
corona de gratitud ...... 

Pero no eS únicamente el atractivo siempre placentero de la 
fiesta escolar consagrada á las patrias conmemoraciones, en la se­
mana de los históricos recuerdos, lo que nos agrupa en estos mo­
mentos. Hay un motivo nuevo que atrae con la curiosidad de al­
go que se desea conocer en su cabal amplitud. 

¿Qué es, pues, esa institución de la «Copa de leche, que 
vaga en todos los labios formulando una interrogación? ..... 

Algo muy sencillo y muy grande á la vez; algo tan grande 
que ojalá mi palabra lograra explicaros claramente á fin de que ca-

. 

da una de vosotras, madres que me escucháis, al salir de nuestra 
fiesta, transformada en apóstol de la filantrópica idea, la fuera arro­
jando por todos los ámbitos de la ciudad para que rinda el bené-

, 

fico fruto. 
¿De qué se trata entonces? 
De dar simplemente todos los días á una hora determinada 

una copa de leche, nada más que 250 gramos de buena leche á 
cada niño, para ayudar á soportar sin fatiga ni debilitamiento su 
tarea escolar. 

Cuando se piensa en que, muchas veces aún en los hogares 
de la gente pudiente, ó porque el lechero se retardó ó por que la 
mucama olvidó de preparar el frugal desayuno, los pobres niños 
vienen á la escuela con el estómago vacío y se ' ven obligados á 
realizar en tales condiciones la cotidiana labor; entonces se COffi-

• -
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prende el inmenso beneficio de esta institución maternal, que vie­
ne á protegerlos para que no se debiliten y enfermen, para que 
la anemia no apague la alegría riente de sus ojitos luminosos, ni el 
color de sus caritas adorables. 

En todo dolor de niño hay siempre algo demasiado triste,­
he leído en Dickens ó Daudet que relataron de magistral mane­
ra dolores punzantes de muchos niños tristes. Yeso es precisa­
mente uno de los fines que perseguimos: que los niños no estén 
tristes, que los niños no sufran ..... 

Ya véis si es tierna, caritativa y maternal la tarea de velar en 
una forma tan sencilla por la salud del niño en la edad en que 
más necesitan de cariños y cuidados. 

Pensad ahora en los hijos del hogar del pobre y del obrero: en 
aquellos que no tienen hogar porque su aciaga estrella les privó 
en la cuna de las caricias maternales, y á quienes nosotros, sin 
ostentación ni sacrificio hacemos partícipe del alimento de nues· 
tros hijos, porque son sus compañeros de aula, sus buenos camara­
das en los alegres juegos de recreo. 

i Y qué forma más hermosa de practicar el bien desde que la 
dádiva por insignificante no avergüenza al que la recibe, realtzán­
dos e así la enseñanza de Jesús: Dad sin que la mano izquierda se­
pa lo que da la derecha!. ... 

En efecto, con una cuota ínfima de 0.52 centavos mensuales 
es bastante para dar todos los días una copa de leche sana, en 
perfectas condiciones higiénicas á cada niño. 

Aquí hemos palpado la realidad. Hace apenas un mes que 
después de oir una clarísima explicación del doctor Genaro Sisto 
-el iniciador de la «Copa de leche » en nuestras escuelas ante una 
docena de personas, se echaron las bases de la institución. Pocos 
días transcurrieron y á un llamado de la directora tan entusiasta 
siempre por todo lo que importa un progreso para la escuela mu­
chos padres concurrieron anotándose 231 subscriptores con $ 280 
mensuales. El presidente del consejo escolar prestó también su 
generosa ayuda, y hoy podemos señalar este dato elocuente: 550 ni· 
ños beben diariamente su copa de sangre blanca! 

Y bien: si la vida y el movimiento se demuestra caminando, 
la institución de la «Copa de leche » que inauguramos hoy, ha 
demostrado ya que tiene vida, y su existencia será cada vez más 
próspera, cuando penetradas de su vital importancia meditéis en sus 

• 
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benéficas proyecciones para el futuro y le prestéis todo el calor y 
el entusiasmo que está reclamando á vue"tro sentimiento. 

El tema es propicio y se presta á largas demostraciones que de­
bo ahorrar en obsequio á la brevedad, y al inquieto grupo escolar 
que siento agitarse, reclamando su parte en el programa de la 
fiesta. • 

Pero en síntesis se puede señalar esta consoladora esperanza 
demostrada por la ciencia: esa copa de leche ofrecida diariamen­
te al niño influirá en su desarrollo, en forma de sangre nueva y vi­
gorosa escudándolo eontra las asechanzas de enfermedades temi· 

• 

das, _. como la tuberculosis, por ejemplo, que parecen escoger 
sus víctimas predilectas entre las inermes criaturas, para herirnos 
más hondamente. 

y i quién sabe! si habitliando al niño á be ber un alimento tan 
nutritivo el alimento argentino por excelencia, desde que súmos 
un país ganadero no le inculcamos á huir de las tentaciones 
funestas del alcohol que solo da fruto de degeneración y de crío 
men!". . 

Si tal prodigio se realizara, entonces sí, este taller donde se 
plasma el espíritu de la madre y del futuro ciudadano, habrá pro­
ducido obra armónica y fecunda nu triendo la inteligencia de los co­
nocimientos más necesarios para la existencia del ser, sin que el 
aprendizaje se verifique con detrimento del cuerpo. 

El problema no es complejo ni requiere sacrificios, ya lo ha­
béis visto: basta tener voluntad y perseverancia. Toca á voso­
tras, madr'es que me escucháis, convertir en viviente realidad 
obra tan filantrópica y cristiana, porque se nutre del más puro 
sentimiento maternal. Y vosotras que tenéis 1.111 manantial inex­
hausto de ternura para los que sufren y para los 1ue imploran, 

• 

¿cómo no lo derramaréis con manos pródigas sobre las cabezas in-
teligentes de estos niños que no sufren ni imploran pero que de­
bemos conservar sanos para que su risa musical sea luz y regocijo en 
todos los hogares? 

La protección de la infancia reclama ese esfuerzo de voso­
tras; esfuerzo tierno y previsor que va más allá del arrullo de 
las cunas, para venir á velar dentro del recinto de la escuela,­
con una nueva función materna, por la salud del niño, cooperan­
do á . la vez en forma eficaz á realizar los fines de la instrucción 
pública. 

. 

El acto sencillo y tocante que verificamos al inaugurar la 

-
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~Cora de leche» con tan halagüeños resultados, debe daros nue­
vos entusiasmos para perseverar en la obra, á fin de que no se re­
pita una vez más la amarga crítica de que, la inconstancia y la nove­
lería son características de la hora presente ..... 

Miremos por el contrario al porvenir. Pensemos en los 80.000 

niños que asisten diariamente á las 200 escuelas públicas de esta 
gran metrópoli, y hagamos propaganda para que alcance á todas 

• 
ellas el beneficio. La institución funciona ya en lO escuelas, á pesar 
de su rec~ente implantación. Hay, pues, mucho camino á reco­
rrer; más el triunfo no es dudoso cuando se tiene fe y la empresa se 
confía á los impulsos generoS'os del corazón de la mujer. 

y mañana, cuando estos niños abandonen la escuela y otrus 
vengan á ocupar el sitio vacío; cuando nosotros nos dispersemos 
también á todos los rumbos del horizonte arrastrados por los afa­
nes de la vida ó suprimidos por la muerte, que otras madres ven­
gan como en aquella hermosa imágen del poeta latino que sim­
boliza la perpetuidad de la vida para transmitir á las madres de 
más allá la lámpara encendida! ..... 

• -
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Procedi nto sencillo para la extracción de la raíz cuadrada 

• 

, 

(Conclusión- Véase el número anterior) 

Ejemplo Iil.-Sea N = 104.976. 
Tomamos a = 30J, Y resulta por un cálculo meiltal 

• 
a + {¡ = !!. = 319, 

a 
/¡ = 49 

h . = 24 
2 

..., r - h¡; = 3.2~ ..... 
, 7 .. 

, 

• 

• 

-

, 
El error es menor que .1. De consiguiente 324- es la"'{líz para nna unidad . 

Dividiendo N por 3:J4 se halla un resto nulo. Luego 104:.76 es un cuadrado 
• 

perfecto y su raíz exacta es 324. " 
Así pues, cuando el núme¡'o dado es un cuadrado perfecto, 1 método lo in-

dica. 

o Ejemplo IV.-En los ejercicios anteriores, la rapidez del cálculo depen­
de de que la última sec,ción á la izquierda no pasa sino de. muy poco el 
cuadrado inmediato inferior. Cuando esto no sucede, el cálcuD se hace más 
largo. Se tomará entonces a por exceso. 

Sea N = 78.653,143. Oomo 78 está más cercano de 81 que de 64, toma-
remos 

a= 9000 
-

Tendremos luego por un cálculo mental sencillo 

N 
a + b = = 8.739, a 
b = - 261, 
b 
2 = - 130, 

• 

• b 
a + 2 = 8.870 

Avaluemos un límite del error. El error E sobre a no alcanza á 500 uni­
dades, puesto que la raíz está más cerca de 9.000 ql,e de 8.000. 

, 

• • 

, 
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Luego 

Sea ahora 

• 

, 
• 

Extracción de la ral. cuadrada 

• 

E' E' 
< 2" 

500 ' 
< 2 9uOO' 

E' < 250 
18 < 14. 

a, = 8870, 
N 

a 1 + b 1 = 8870 = b867 . 

433 

o 

Luego 8870 estaba por exceso, puesto que el cociente es meno!' que 8870. 
Calculemos el error. 

E" 

Se tomará entonces 

• 

E' " 14 ' 
< 2 u, < 2. 8870 ' 

E,, < t . . 
10 

b = - 3 
1 

~'= = _ 1.5 

a 1 + ~ ' = 8868. 

• 

Se obtiene, pues, con aproximación de una unidad y pOI' de{ect n . 
• 

V N = 8868'5. 

Pero la división de .v .por 8870, cO'otinuálldose, hubiera dado tres deci­
males exactos. Pues la igualdad 

N 
a 1 + b 1 = 88iU = 8867, 

muestra que la raíz está comprendida entre 8870 y 81367. 
Luego el error E' sobre 8870 es menor que 3 y entonces 

E" 9 < 2.8870 
1 

< jO" 

Eu resumen: para los ejemplos auá.logos al primero, el método Vielli 
tiene ciertamente ventajas sobre el método ordinario, tanto más que puede 
cont.rolars ~ constantemente por sí mismo. 

Es de observar que este método se reduce á formar sucesivamente nú­
meros mayores y menores que V N, caractel' que ofrece también otro méto­
do ó procedimiento indicado por Kleiber. 

JOSÉ MARíA GAROt.\, 
Director de la. f:acuela Superior de Yaronea núm. 8 del C. E. 5 Ct 
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Proyecto programas para las escuelas eo la Capital 
• , 

Buenos Aires, Febrero de 1907. 

Señor Director de la Escuela núm. . .. del e o1Zsejo Escolm ... 

• 

Remito á usted copia del proyecto de programas que 
se pondrá en práctica en adelante y á título de ensayo 
en las escuelas de la Capital. 

El Señor Director procurará que su aplicación se ha­
ga dentro del espíritu expuesto en la serie de conferen· 
cias que expresamente he dado durante el año escolar úl· 
timo á todos los miembros del pen¡onal docente. 

Parte de las instrucciones trasmitidas en esas confe­
rencias se hallan reflej ada s en los informes de esta In:-;­
pección General publicados en' el volumen La Escuela 
Prímaria (VI de la colección de Libros para eln12estro) 
y del cual se ha remitido ya un ejemplar para cada uno 
de los miembros del personal directivo y docente. El Se­
ñor Director tendrá á bien, en consecuencia , recomendar 
su lectura atenta. Esto sin perjuicio de otras instrucciones 
escritas exprofeso y que sucesivamente iré trasll'.itiendo. 

Reitero por escrito lo que he Ulanifestado ya al 
personal docente: esta Inspección requiere de los señores 
directores y, por su intermedio, de los maestros, que se 
sirvan anotar todas las observaciones que el examen pro· 
lijo y la aplicación práctica de los nuevos programas 
les sugiera. Empeño en ese sentido toda la buena vo­
luntad é inteligencia del personal docente. 

Las observaciones referidas se harán llegar á cono­
cimiento de esta Inspección en la forma que oportuna­
mente se indicará, y serán tenidas en cuenta para intro­
ducir en los programas las modificaciones que resulten 
necesarias, antes de recabar del Honorable Consejo su 
apro bación definiti va. . 

, 

Saludo al Señor Director muy atentamente. 

• 

• 

PABLO A. PIZZURNO, 
Inspec tor técnico general . 

• 
• 
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CURSO IN.FERIOR 

10 y 20 GH.ADOS 

, 

LECTURA Y ESCRITURA 

a) De· palabras y oraciones sencillas 
b) Lectura COI' dente fácil con explica­

ción de lo leído. 

CASTELLANO 

a) Conversaciones. Reproducción oral 
de feltses y trozos leídos. Pequeñas 

• narraClOnrs. 
h) Recitación de memoria de pequeñas 

• • • senrenclas en prosa y maxlmas pre-
viamente explicadas. 

¡-) Redacción de serif's de oraciones que 
se refieran á un mismo a~unto. 

d) Copia y dictado de palabras, ora­
ciones y pequeños trozos. 

N. B.-Relaciónese este prog-rama con 
el de lectura y el de ejercicios de in­
Luición y lenguaje. 

EJERCICIOS DE INTUICIÓN 
Y LENGUAJE 

l. Ouerpo humano (partes aparen­
tes)-El alimento, el vestido, la habi­
tación. Cons~jos y prácticas higiénicas. 

11. La familia - Sus componentes, 
deberes del hijo. 

IH La escuela-Las personas. La 
clase. Los objetos (incluir las formas 
geométricas y las medidas). Deberes 
del niño con su!,! maestros, sus compa­
ñeros, las cosas. 

IV. La calle-Lo que se ve en ella. 
Deberes. 

V. Los animales, las plantas y los 
minerales que rodean al niño. 

• 

VI. Algunos de los fenómenos na­
turales más sensibles. 

ARITMÉTICA 

Contar, leer y escribir cantid-ades en­
teras hasta cien, v fraccion es hasta 

• 
décimos. Las cuatro operaciones sin 
pasar del número diez, ID uchos ejerci­
cios concretos y problemitas fáciles. 
Cálculo mental. 

Contar, leer . enteros hasta mil, de­
cimalf's hasta centésimos y romanos 
hasta XU. Conocer la hora en la esfe­
ra del reloj. Tablas de multiplicar 
aprendidas intuitivamente. Problemas 
sencillos y útiles con las cuatro opera­
ciolles (división por una cifra): 

Usar el metro. decímetro y centíme­
tro, el lltro, ~l kilógramrJ; calcular dis­
taucias, contellidos y pesos dentro de 
las medidas cOllocida.s. Conocer la mo­
neda hasta 100 pesos. Cálculo mental. 
Rapidez y exac~itud. 

DIBUJO 

(Copia directa del natural de 1 0 á 6 0 

grados) 

PRllllER GRADO 

Iniciación en los principios que ri-
5"en á la interpretación del modelo en 
su total armónico de forma., relieve y 
colOl·. 

Copia de formas simples y naturales, 
frutas ú hortaliza.s que no respondan 
en absoluto á un princi pio simétrico .Y 
que presenten el menor número posi­
ble de detalles. 

Estudio del modelo en su color na­
tural, encarando, empero, el estudio de 
las sombras con 'lápiz negro. 

-
Dibujo libre . 

El dibujo Ub"e es un deber que tiene 
que llenar el niño en su casa. La li-



• 

• 

, 

• 

. ' 

• 

• 
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h<lrtarl más amplia corresponde á este 
trabaju, pero tratando que en ningún 
caso haga el niño una copia de es­
tampas. En este caso debe rechazár­
sele el tra baj O. 

• SEGUNDO GRADO 

Repetición del programa anterior. 

Debe evitarse en las clases de estos 
dos grados toda forma man ufactu­
rada que responda á un principio ab­
solllto de simetría Ó que presente un 
problema de perspectiva por elemental 
que sea. 

Todo estudio debe hacerse con colorido. 
El dibujo en pizarrus queda absoluta­
mente prohibido. 

EJERCICIOS FÍSICOS 

(1.0, 2.0 Y 3,0 grados)-a) Posiciones 
y actitudes normales y gimnásticas 
sencillas. b) Ejerc(cios de marcha.s nor­
mAJes, encolljunto. e) Juegos de acti· 
vidad (sofocantes, especialmente de 
carreras), sencillos. d) Juegos de poca 
actividad (de adiestramiento y estética) 
acampanados de cantos populares sen­
cillos. e) Ejercicios respiratorios meto­
dizados. fJ Excursiones escolares cam­
pestres. 

LABORES DE MANOS (niñas) 
. 

Primer grado-Primeros elementos 

, 
• 

de la costura: dobladillo, hilván, punto 
de dobladillo, punto de marca. 

Segundo grado-Primeros elemen­
tos de la costura: punto atrás, pespunte, 
punto de guante, sobrecostura, costu­
ra ango' tao 

, 
MUSICA 

LECTURA - Recitada.-Notación. - Se­
ries.-Fonomímica y cifrada .. 

DURACIÓN y MEDIDA- Lenguaje de Jos 
períodos de duración.- Unidades de 
articulación.- Prolongación y silen-. 
cios. - División binaria. - Compases de 
dos, tres y cuatro tiempos. 

ENTONACIÓN-Aplicar la entonación ft 
la lectura recitada - Diapasón-Puntos 
de apoyo.-Solfeos.-Cánones. -Can­
tos. - Coro del Himno Nacional. 

ESCRITURA-Copia de la parte gráfi­
ca de las lecciones. 

DICTADO - Ejercicios previos.-Tema 
de notas.-Medida y entonación. 

COMPOSICIÓN - ESCl'i bir de memoria 
con notación cifrada los ejercicios y 
cantos aprendidos anteI'Íormente. 

CURSO MEDIO 

• 
30 y 40 GRADOS 

• 

LECTURA Y ESCRITURA 
• 

Lectura corriente y 
explicación de lo leído. 

Caligrafía 
• 

• expresLva con 

CASTELLANO 
• 

a) Reproducción oral de lecturas y na­
rraciones hechas en clase, y de otras 
aconsejadas por el maestro. N a1'ra-

• 

• 

• • 

ciones de hechos ó cosas conocidas 
PO!' el ,niño . 

b) Recitación de memoria de trozos ele­
gido~. 

e) Recitación -N arraciones orales sen­
cillas . Narraciones, descripciones, 
comparaciones, sobre as tIntos toma­
dos de la vida diaria, de las cosas 
naturales, de la agricultura, de las 
industrias y otras 0cupaciones del 
hombre; descripción de láminas, re­
dacción de cartas familiares, r edac-

• 
-

• 

• 

• 
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dón ó resumen ascrito de lecturas 
hechas. 

rl) Copil1 y dictado de trozos elegidos. 

CIENCIAS NATURALES É 
HIGIENE 

(ERLudio hecho siempre á base de 
observadón directa de las cosas 
y fenómenos, experimentos, ex­
cursiones al calTlpo. f¡\bricas, 
m Llseos, jardines). 

l. Cuerpo humano-Descripción su­
Jnnria. Nocióu breve de las principales 
fUflciones vitales. Ampliación de éstas 
nociones. Estudio más detenido del 
11 parato digestivo V sus funcionE's. Re­
gIas prácticas de higiene relAtivas al 
alimento, al vestido, á la habitación. 
El aire, el agua. la luz el calor. El 
ejercicio y el descanso. El aseo y el 
bltño. 

ti. Los animales -Distinguir, compa­
rando tipos bien caracterizados: a) ver­
tebrados de invertebrados: b) clases de 
vertebrados; e) algunos órdenes de 
mamíferos .v avE's. HistoriA pintoresca 
y familiar de los animales estudiados . 
• 
Estudio más detenido de los animales 
domésticos, servicios que nos lJft .. stan 
y euidados que requieren. La abeja, 
la. hormiga. Pt"oductos animales. 

I ti: Los vegetales - La vida de las 
plantas. Distinguir sus órganos prin­
cipales. Observación y E'studio compa­
rativo de plantas comunes prefiriéndo­
se las más útiles y las peJig-ros8s de la 
rf'gióD. Nociones rudimentarias de cla­
sificación y estudio de algunos grupus. 
PI·oductos de las plantas. Cnidado que 
necesil;an los vegetales. Los trabajos 
del campo. 

IV. Los minerales Nociones prácti­
cas sobre tienDs y minemles comunes 
y sobre los metales más en uso. 

V. Fenómenos naturalee - Relaciona­
dos con el >lgU>l, el aire, el calor. AL­
gunas demosGraciones expE'rimentales. 
El termómetro .. El pluviómetro. 

• 

GEOGRAFÍA 

(En todos Jos gradqs ejercicios de 
cartograf"ia. excursiones. pro­
yecciones luminosas, "iajes imu­
ginal ios). 

, 

(3er grado) a) Ejercicios de orienta­
ción-noción práctica de plano y es­
cala 

bJ Definiciones geográficas ejemplifica­
cadas en las excursiolles y en el glo­
bo terrestre, en distintas ilustracio­
nes, mapas, etc. 

e) La Capital Federal. 

d) Estudio breve de conjunto· de la 
República Argentina 
i::lu uuicación en el mapa de Sun 

América, en el mapa-mundi y en el 
glo bo terrestre. 

(4° grado) a) Revisión del anterior. 

b) Apreciar distancias en planos y glo­
bos. 

e) El globo terrestre. Las g¡'andes di­
visiones de tierra yagua. Acciden­
tes físicos más notables. Climas pro­
ducciones, costumbres diversas. etc. 
á grandes rasgos. 

d) La llepública Argentina. 

e) América. Estudio somero, especial­
mente de los países qne mantienen 
relaciones con la llepública ArgE'n­
tina. 

ARITMÉTICA 

Leer y escribir cantidades hasta cien 
mil, decimalE'S hasta milésimos .v nú­
meros romRnos hasta e, y después (4° 
grado), cualquier cantidad. Problemas 
útiles de las cuatro operaciolles y com­
paración de los números por el méto­
do de reducción á la unidad. Fraceio­
lles ordinarias. Suma y resta de frac­
ciOlles r.OIl igual denominador (3or gra­
do). Reducir fracciolles á otras equiva­
lentes. Reducir mixtos á fracciones. 
Conocimiento y ejercicios prácticos 
con el metro, el litro, el gramo y los 
múltiplos y submúltiplos habitualmen­
te empleados, el metro cuadrado y el 
cúbico, calcular distancias, contenidos, 
pesos y sLlperficies. Moned>ts argenti­
nas, ejercicios de con tu bilidad,l- . 
tica Cálculo mental. 
Rapidez y exactitpr' 

• 



• 
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, 
GEOMETRIA 

Figuras de la geometría plana. Cons­
trucciones simples. Nociones prácticas 
sobre el cubo, el prisma, el cilindro y la 
esfera. Sus propiedades fundamentales. 
A plicaciones del sistema métrico. 

HISTORIA 

(Conversaciones , descri p c ion e s. 
an écdoLas. lecLuras, auxiliadas 
con ilu s traciones abundantes; 
visitas á lu gares. monumentos, 
muscos, etcétera. Hacer resal­
tar que la _civilización es el re­
sultarlo del trabajo y la inteli­
gencia). 

1. Lo que ha sido y lo que es hoy 
el pueblo en que se halla ubicada la 
escuela. 

Lo que fué y lo que es hoy la ciu­
dad de Buenos Aires. 

Lo que fué y lo que es hoy la Repú-
blica Argentina. . 

Ir. Comparar por sus trajes, armas, 
uteusilios, habitaciones, alimentos, cos­
tumbres, pueblos de distinta civiliza­
ción y de distintas épocas. 

nI. Descubrimiento de América. 
Descubrimiento y conquista del Río 
de la Plata. 

Hombres y acontecimientos quemfís 
han influido en la constitución y pro­
gresos del país. Primeros hombres y 
s lcesos de la revolución y de la inde­
p endencia. Significado de las fiestas 
patrias. 

IV. Rasgos biográficos de grandes 
servidores de la hnmanidad cuyas vi­
das son una enseñanza. 

• 

MORAL Y URBANIDAD 

(Enseñanza casi siempre ocasio­
nal darla en todos los momen­
tos. fundada especial menLe en 
el ejemplo y en la observación 
prácLica de las reglas de moral 
y urhanidad). 

Curso medio y superior (3.°, 4.°, 5.° 
- .6.0 grados). -

---.....J:¡:i ggtpl os, narraciones, 
-"Jecturas y prác-

. ~ 

• 

-, 

ticas destinadas á formar los mejore~ 
hábitos inspirando el sentimiento de 
los distintos deberes del hombre. 

a) Para consigo mismo, de orden físi­
ca, intelectual, moral y estéticu. 

b) Para. con los demás: con la familia, 
los amigos, les extraños, los ancia­
nos, los pobres, los desgraciados, los 
sirvien tes. 

e) Como obrero, industrial, comercian­
te, profesional, empleado, etc. 

d) Como ciudadano. 

e) Como míembro de la humanidad en 
general. 

() La tolerancia, la solidaridad. 

11. Urbanidad-Conducta en la casa, 
I"n la mesa, en la calle, en la escuela, 
en sociedad, en reuniones públicas, en 
trenes y trenvías, etc. 

, , 
INSTR UCCION CIVICA 

y ECONOMÍA SOCIAL 

l. Instrucción cívica (4.° grado)­
Princi pales derechos y deberes del 
ciudadano. Obligación escolar. i::lervicio 
militar. Deber de votar, pagar los im­
puestos, respetar las autoridades. No­
ción de los principales servicios pú­
bli cos. 

DIBUJO 

TERCER GRADO 

Estudio de formas simétricas sim­
ples explicando previamente y hacien­
do razonar al alumno el principio á 
que obedecen. 

Copia alternada de formas natura­
les v formas manufacturadas. 

Alternar los estudios COIl colorido 
con el dibujo en negro solo. 

Agrupar dos ó tres fórmas naturales 
con una. ma.nufacturada ó vice versa 
encarando su estudio como conjunto. 

Iniciación eIlla persi"ectiva de ob-
• • servaClOn 

Dibuj o libre . 
• 

, 
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El estudio rle los detalles que pre­
senten los modelos queda ex­
cluirlo en estos tres grados en 
los que be rlebe enseñar á ver y 
á int.erpret8r en conj unto, un 
total y no el modelo fl'agmen­
t9riamente. 

CUARTO GRADO 

Estudio de las formas naturales Ó 
manufacturadas, simétricas ó asimétri­
cas con BUS detalles más característi­
cos, "pero sometidos siempre al conjunto 
tOt,H.l, al todo armónico. 

Estudio de grupos de dichas formas 
en colorido unas veces, con lápiz ne­
gro únicamente, en otros casos. 

Croquis de conjunto de dichos gru­
pos 

Oebe acostumbrarse al niño á hacer 
tres ó cuat.ro de estos conjuntos 
en una lecciOn. Todo en este tra­
bajo debe ser sintético en lo posi­
ble Los estudios concluidos de 
estos mismos grupos no podrán en 
ningún caso durar más de dos lec­
ciones. 

Interpretacióll de bajo-relieves: di­
buj " lineal, ornato y figLlfa. 

Uroquia y siluetas tomadas directa­
mente del modelo vivo. Un niño de la 
clH.se servirá de motivo de estudio. 

Perspectiva de observación. 

Dibujo libre. 

EJERCICIOS FÍSICOS 
(V éase curso inferior) 

(4.0, 5.0 Y 6.u grados) 

a) Posiciones y actitudes gimnásticas . 

b) Ejercicios gimnásticos de suspensión, 
de equilibrio y del tronco, gradua­
dos y metodizados, sin aparatos. 

e) Juegos de sofocación, de carreras, 
de saltos y mixtos, sencillos y sin 
carácter 8pOl'tivu. 

d) Ejercicios metodizarlos de locomo­
ción, m1o\l'chas, caneras y saltos. 

• 

e) Ejercicios respiratorios metodizados. 

() Excursiones escolares campestres. 

LABORES DE MANOS (Niñas) 

Tercer grado-Fruncidos. sobrecos­
tura, sobrerruncidos. Confección de un 
delantal y de una enagua. Zurcido de 
medias. 

Cuarto grado-Corte'y confección de 
ropa para recién l1acido y para niña­
ZUrcidos y remiendos en género blan­
co. Tejido con lanlt gruesa. 

MÚSICA 

LEOTURA- Recitada.-Notación fOllo­
mínica y cifrada-Mano musical-Pen­
tagrama. Llave de ~ol-Notación pen­
tagramal-Líneas adicionales. 

DURACIÓN y MI<DIDA - Divisiones y 
,ubdivisiones binarias y terultrias-:E'i­
guras-Silencios y puntillos (sistema 
pentagramítl - Compases más usados 
del mi!!m.o sistema. t:líncopas. 

ENTONACIÓN - Aplicar la entonación á 
la lectura recitada-Diapasón-Escala 
diatónicil-Illtervalos-Modo mayor -
'rollos -Modulaciones - Enlaces - :::;01-
feos á dos vo~es-Himno Nacional. 

ESCRITURA-Copia de la pltrte grá­
fica de las Jecci('nes -Aires-Solfeos y 
canto~. 

DICTADO - Recitado - Entonado. - Te­
mas' de notas -Medida. Observar las 
cadencias-Iudicar las frases. 

COMPOSICIóN-Ternas de notas, de me­
didas, de entonación-Escribir de me­
moria los SO[ff'OS y cantos aprendidos 
-Ejercicios de transcripción del siste­
ma cifrado al pentagramal. 

• 

• 

• 
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CURSO SUPERIOR 

50 y 60 GKADOS 

LECTURA Y ESCRITURA 

Lectura corriente y expresiva con 
explicación de lo leído. 

Caligrafía. 

CASTELLANO 

a), (¡), e), rI) Como en el curso anterior, 
aumentando gradualmente la dificul­
tad del trabajo, según la capacidad 
de los niños. Relación de paseos y 
excursiones escolares. Redacción de 
cartas y documentos de uso corrien­
te. Amplia')ión de bosquejos dados 
por el maestro. Redactar una histo­
ria sobre una lámina. Ejercicios de 
• • • lnvenClOn. 

e) Gramática (50 grados) - D'istinción 
práctica de las partes variables de la 
oración. Accidentes gramaticales. 
Concordancia. Iuiciar el estudio de 
los términos de la oración. 
(60 grado) - Completar el estudio 
práctico de las partes de la oración y 
de los términos de la oración gra­
matical. 

N. H.-Aprovéchese la corrección de 
dictados y composiciones para en­
sel'iar ortografla 

• 

, 
CIENCIAS NATURALES E HI-

GIENE 

l. Cuerpo humano (50 grado)-Revi­
sión del cu rso anterior. La circul ación 
de la sangre y la respiración. Las secre­
ciones (todo suscintRmente). Reglas de 
higiene aplicables. Valor de los distin­
tos alimentos. El alcoholismo. El ta­
baco. Primeros auxilios en casos de 
accidentes. 

(60 grado) Revisión ordenada de to­
tlo lo estudiado en los grados anterio 
e s. Organos de los sentidos. Sus fun-

• 

ciones. Algunas indicaciones y obser­
vaciones sobre el sistema nervioso. 
Revisión prolija de las nociones de hi­
giene estudiadas en los grados anterio­
res. Higiene de los sentidós y del tra­
bajo intelectual. 

11. Los animales-(5o grado). 

a) Revisión de lo estudiado en el cur­
so anterior. 

b) Terminación del estudio de 103 prin­
pales órdenes de mamíferos y aves. 

e) Algunos reptiles, anfibios y peces 
comunes Estudio comparativo. 

rI) Algllnos invertebrados, 

e) Animales útiles y nocivos á la agri­
cultura. 

f) El gusano de seda. 

(60 grado) a) Revisión del grado ante-
rior. 

b) Las razas humanas 

e) La fauna argentina. 

el) La ganadería, fuente de riqueza na­
cional. 

(6° grado) a) Complemento de lo estll­
tudiado anteriormente. 

b) La flora argentina. 

e) La agricultura y la 
naI. 

, . riqueza naClO-

el ) Trabajos agrícolas (donde se pueda) 

111. Los vegetales (5° grado)-Revi­
sión y ampliación del grado anterior. 
J-<.studio comparativo de otros grupos. 
Trabajos agrícolas (donde se pueda). 

IV. Los mínerales (50 grado)-Como 
en el curso anterior con ampliaciones. 

(6° grado) La gea argentina. Porve· 
nir de la minería (regional). 

V. Nociones de física (5° y 60 grados 
-Gravedad. Palancas, Primeros prin­
cipios sobre el equilibrio de los Jíqui-
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dos. Presión atmosférica. Barómetros. 
Nociones muy elementalE's y experien­
cias fáciles sobre el calor, la luz, la 
elE'ctricidad, el magnetismo. El termó­
metro. La mÁquina de vapor El para-
rayos El telégrafo La brújula. . 

(SólO debe emplearse aparatoa ('a­
peclales, de fábrica, cuando no 
sea posible, sin ellos, dar nO"iones 
del fenómeno estudiado). 

• GEOGRAFIA 

(5° grado) a) Europa, principalmente 
Jos países que mantienen relaciones 
cou la República. 

h) Asia, Africa y Oceanía. - Estudio 
muy breve. 

e) La tierra como planeta. - Forma, 
dimensiones, movimientos principa 
les . El sol. La luna. El día y la 
noche. Las estaciones. Fases de la 
luna. Eclipses. 

(60 grado) a) Revisión rápida de todo 
lo estudiado en los grados anterio­
res. 

b) República Argentlna.- Estndio com­
plementario, su grandeza futura, fac­
tores que deben producirla. 

e) La tierra como planeta.-Revisión 
y ampliación de lo estudiado en el 
grado anterior, con una idea gene­
ral de nuestro sistema planetario y 
al~nas illdicaciones sobre Jos de­
m~s cuerpos celestes. 

ARITMÉTICA 

Las cuatro operaciones con enteros, 
decima:es y fracciones ordinarias. 8is­
tema. métrico. Regla de tres Interés. 
Problemas que se resuelvan con el au­
xilio de las nociones mellcionadus y 
empleando el método de reducción á 
la unidad. Uso de tablas. Calcnlar 
distancias, áreAS, volúmenes y pesos. 
Ejercicios de contabilidad doméstica. 
Documentos comerciales de uso co­
mún. Cálcnlo mental. Rapidez y exac-
titud. . 

GEOMETRÍA 

Curso superior (50 y 6° grados) 
Revisión y ampliación del curso an­

terior. 8uperficies y volúmenes. Apli­
car:ionflS prácticas de las nociolles ad­
quiridAS. 

HISTORIA 
• 

Curso superior (50 y !jO grados) 

l. Historia Argentina. - El descubri . 
miento. La conquista. El coloniaje. La 
revolucióu. La independencia. 

, 
n. La allarquía. La dictadura. La 

brganiz~~ión nliciona!. Resumen de la 
Historia Nacional. 

nI. Historia general. - La famili" 
humana. Principales benefactol"E's el .. 
IR humanidad por sus traba.ios en pro 
de lAS ciencias, las artes,las industrias. 
la civilización en general. . 

N. B. - En todos los grados IIprov,,­
char constantemenLe la historia 
como medio de educación moral 11 
ctl'tca. 

MORA L Y URBANIDAD 

(Véase programa del curso medio) 

INSTRUCCIÓN CÍVICA 
y SOCIAL 

(5° grado). Revisión y ampliación oel 
grado anterlor.-(6o graf/o) . La. forma 
de gobierno, organización de la Rf'pú. 
blica Argentina. La Constitución Na­
cional. Deberes y derechos más impor­
tantes que establece. Los poderes. 

n. Nociones de economia social (6° 
grado). 

1°. Las necesidades del hombre. La 
sociedad y sus ventajas. La propiedad. 
El capital. El ahorro y la caja de ahu­
rros. 

2°. El trabajo. Divi.ión del traba.jQ. 
Poder de la asociación. Las máquinRs. 

3°. El cambio. El precio de las COSll8 
y el salario varían en razón de la 
oferta y la demanda. 

4°. Sociedades de previsión. M.utuas 
Cooperativas. 

• 
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DIBUJO 
• 

QUINTO GRADO 

Elementos de composición decorati­
va geométrica aplicando los conoci­
mientos de di bu.io adquiridos en la 
clase respectiva. (Dibujo lineal). 

Priucipios de ornamentación simé­
trica ó asimétrica. (Dibujo á p!llso). 

Copia de figura, de bajo-relieves. 
Siluetas del natural en diez, quince 

ó veinte minutos. Un niño de la clase 
servirá de modelo. 

Dibujo libre. 

SEXTO GRADO 

Aplicación del dibujo á las demás 
asignaturas de la escuela. 

E"tilización del dibujo sen:ún las ne­
cesidades que deban 11 enarse. 

Croquis del natural de figura y pai­
saje. 

Composición decorativa mediante la 
flora, la fauna ó las formas manufac­
turadas. 

Croquis y siluetas de figuras en mo-
• • Vlmlento. 
Principios elementales de perspecti­

va científica. 
Dibujos á tinta de chiua, pluma, lá­

piz y acuarela 
Dibujo geométrico. 

Dibujo libre. 

EJERCICIOS FÍSICOS 
(Véase curso medio) 

LABORES DE MANOS (níñas) 

Quinto grado -Ojales y aplicaciones 
de botones, presillas, costura á rnáqui­
not. Confección y corte de ropa blanca 
para señora. Zurcidos y remiendos. Te­
i ido ca n lana. 

~exto grado-Corte y confección de 
ropa blanca para señora y para varón . 
Zurcidos y remiendos en género de co­
lor. Aprovechamiento de ropas usadas. 
Tejido. 

. - . 
ENSENANZA DOMESTICA 

(niñas) 

ECONOMiA UúMÉSTICA 

Trabajos prácticos de limpieza lava­
do, planchado y cocina. 

• 
MUSICA 

LECTURA -Recitada. - N otació n pen­
tagramal.-Alteraciones fijas y acci­
dentales. 

DURACIÓN - Puntillos - Ligaduras.­
Valores irregulares. - 8ignos convencio­
nales. 

MEDIDA - Compases binarios, terna­
rios y de amalgama. 

ENTONACIÓN-Aplicar la entonación á 
la lectura recitada.-Escalas mayores 
y menores.-Tollos. -Modulaciones.­
Enlaces. - Transportes. Solfeos. -
Duos.-Tríos.-Cantos á dos y tres vo­
ces.- Himno Nacional. 

ESCRITURA-Copia de la parte gráfica 
de las lecciones de solfeos, duos, tríos, 
y cantos. 

DWTADD - Recitado - Entonado. -Te­
mas de notas, duración, medida.-En­
tOllación. - Observar 1a,s cadencias.­
Indicar las frases. 

COMPOSICIóN-Temas de notación, du­
ración-medida- entonación. Compo­
ner ejercicios -leerlos y entonarlos. 
Poner en notas r.antos aprendidos ya. 
Ejercicios de transcripción. 

TRABAJO MANUAL 

Programa á detallar 

• 

, 

• 



HORARIO TIPO • 

e u R s o 1 N FE R 1 o R, G R A D o S 1° y 2° 

[ 
Núm de Tiempo . 

MATERIAS L M M. J. V. S. clases totAl ]>01' 

1 
semanales semana 

• 

< O 1 wl 
Revista y Lista . . . . , . . . • • • • • • • 10 10 10 ID 6 t h. 
Le.::tura y escritllra .. ..... .... ... 50 50 50 50 50 5u ti -o » 
Castellano y ejercicios de intui-

ción y lenguaje ............... 31' + 25 2;; 30 + 25 25 30+25 25 9 4 ,) 

Aritmética ..................... .. . . ~5 20 I 2~ ,5 2;; ,5' ti 211 30 m. 
Lecturas morales ................ . - 251 - - 25 - " 50 m. -
MÚRica 25 - - 25 - - 2 50 m. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Oibujo .......... -- - 9" - - 25 .) 50 m. • • • • • • • • • -' -
Trflbnjo mAnual (labores, niñas) - 30 - 30 - 3il a 11l.30 m. 
Ej e)'clCios físicos ............. '" 25 2, 25 "5 ~n 2:' fj 211.30 m. -, 
Trabajo variable, á elección del 20 20 iO ~O iO 20 , 9 11. -

ITIaeS~ro ........................ 
Recreos .... ........................ 30 30 30 30 30 3U G 3 11. 

. 

210 240 240 210 2.0 210 5í ~4 h. 

e u R s o M E DIO: G R A D o S 3° Y 4 ° 

Núm. dé Tiempo 
M AT E RI AS L. M. . M. J . V. S. clases I otal por 

sf'mana les semana 

10
1 I 

Revista y 11 s tu ......... ...... .. ' ... JO .10 10 '10 ti 1 h. 
Lectura . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 ¡jO 20 ¡jO 20 .30 m. 211 . 30 m. 
Caligrafía - - - - tI! 

301 'l 20 m • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • , 

Castellano • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 25 :lO 25 ~u 31) 6 2h.W !TI 
AriLmétiC!a y geometría .......... 30 30 ~O JU 30 00[. K 3 11. 

• Ciencias naturales e higiene .... 30 - 30 - ~u 30 4 2 J¡ . , 
Geografia .......................... - 20 - tU - 20 3 '1 i1 
Historia é instrucción cívica .... - 20 - 20 - :¿o ~ t ]¡. 
Lecturas morales ....... - - - ~I - - 1 20 IIJ. • • • • • • • • 

Música 25 - 25 - - " 5U m . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • I -DlbtljO ..... ... . .. ... .......... .... .. 50 I 50 rn. - - - - - , 
Trabajo manual (labores, niñas). 50 - 51/ - !i0 - 3 2.30 m. 
l!:jenieios fisico~ . ..... ..... ... , .. 20 20 20 20 20 20 ti 2 11. 
Trabajo variable, ú elección del 

~O' ma estro ....................... . - - - 30 - 2 50 m. 
Reereos .................... ........ 00 3°1 zo 30 30 :lO 6 al" 

• 

• 2,0 240 240 240 24U I 240 . ó6 24 h. I 

CURSO SUPERIOR, GRADOS 5° Y 6" 

MATERIAS 
• 

Revista y lista ................. . .. 
Lect, ura ........ . ..... ... ......... . . 
Caligrafia . ...................... .. 
Castellano ........................ . 
Aritmétiea y Gl'ometría . .. . ..... . 
Ciencias naturales é higiene ... . 
Geogl~a fía ......................... o 

Historia . ............ o ••••••••••••• 

Instrucción cívica y economí/i 
Rocial .. ... .... o •• o ••••• Oo •• ••••• 

Lectllras morales .............. .. 
M • . u SIC a ..... o ••• o •• o' •• ••• o ••••••• o • 

DibtljO . ............................ . 
Tl'abujo manual (niñas: lflbores 

y economía doméstica) .... . . 
Ejercicios físicos ......... ' .... .. 
Trabajo variable, á elección del 

maestro o ••••••• o ••••• o ••• • ••••• 

Recreos .. " ... ... . ..... ...... . ... . . 

-

L. 

10 

25 
00 
5U 
-

-
-

-

50 
iO 

30 

M 

'lO 
30 
-
-
30 
-
20 
30 

20 
~O 

50 

-

-
30 

M. 

1U 

-
25 
3u 
30 

-

25 
-

éO 
2<) 

-
3u 

---1- ---
240 240 240 

J . 

tú ' 
30 I 
21) 1 

30 
5U 
-

--

-

-

-

v. 

10 
-
-
aO 
30 
3U 

20 

50 
20 20

1 30
1 30 30 

2401--24-0-

S. 

10, 
3UI 
-
ólJ 
30 
-
;10 
-
20 

- 1 
-

-
20 

20 
3u 

2,0, 

Núm. de Tiem 1'0 
el .. " totAl por 

semana'es sen1ana 

6 
3 
1 
5 
ti 
3 
~ 
2 

2 

3 
6 

2 
ti 

53 

-¡ lt 
lh.3u m . 

;0 m. 
211 40 rn. 
a.20 m. 
lb . 50 rn. 

t 11. 
!i0 m. 

40 m. 
40 Ill. 
00 m. 
5U m. 

ih.30 m. 
i 11. 

• 

50 m. 
3 h 

2 I h . 

, 
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NOTAS 

l.-Las cifras contenidas en las columnas correspondientes á los dias de la semana 
expresan minutos. 

2.-La permanencia de los alumnos en clase no excederá de 50 minutos, traseurri­
dos los cuales habrá 10 de reereo al aire libre. 

3.-r.ada sesión de clase, entre recreo y recreo comprenderá dos lecciones que se­
rán como regla de 30 y 20 ó de 25 )' 25 minutos. Excepcionalmente se ocu­
pará los 50 minutos con una sola leccion, cuando se trate de Trab'1jos ~Ia­
nuales 13.· á 6.· grados). Labores y Economil1 doméstica práctica, Dibujo)' en 
general de ejercicios experimentales ó de aplicación qlle requieran ese tiem­
po para ser ellcaces, sin que decaiga el interés de la lección. Por eso, delibe­
radamente, hemos puesto en los graclos superiores algunas clases de 50 m. 
para Aritmética y Geometrla. Ciencias Naturales é Higiene y para ciertos 
ejercicios de Castellano, v. gr. Composición, que en casos dados han menes­
ter. para ser bien aprovechados, de más de 30 minutos. 

Puede ocurrir que aun en otros ramos y no sólo en los grados superiores, 
haya ventaja en ocupar más de 30 minutos seguidos tn un tl'llbajo. Lo hal'á 
el maestro tomando elliempo de Trabajo variable, y aún, si fuese indispen­
sable, de otro ramo. Esto será siempre excepcional. 

t.-Las dos últimas horas de clase se ocuparán de preferencia, con lIistoria, Geogra­
ffa, InstruccIón clvica, y con los ramos prá';ticos y EjerciciOS fisi<.:os. Estos 
se colocal'án en cuanto Sfta posible, no en la última, sino en la' penúltima 
hora . 

La Caligrafía f1gura con una sola clase por semann porque se parte de 
la base de que se hace caligrafía en casi todos los deber'es. exigiendo. p. e, 
que los tituloS se pongan con letras caligráficas, danrlo para preparar en el 
hogar algunos renglones diarios, y destinándose la clase expresa semallal 
á dar las instrucciones teórico-prácticas necesarias para adquirir hermosa 
letra. 

5 -Fuera de las clases especiales de M(¿.~ic '. los niños deben canlar diariamente 
algunos minutos al entrar y salir de cla8e, 

6.-En las escuelas donde no hubiese todavla los elemenlvs necesarias para dar con 
regularidad la En.<eñaniSa manual, se destinará el tiempo con que ésta flgure, 
de preferllncia á Composición y Aritmética é Iligiene práctica. Se recomienda 
también la inclusión de lecturas de lndole moral y civlcH y ejercicios de con­
versación y discusión sobre algunos asuntos que propongan los alumnos. 

7.-Hajo la denominllción ele Trabajo Dariable á elección del mae.'tro, se ha de,jado 
un tiempo libre en la semana, que cada maestro destinará á la materia de su 
preferencia, ó á lo que, á su juicio, sea más oportuno para llenar deficiencias, 
realizRr alguna iniciativa espeCial, ele, etc. 

8.-DesUnese in\'ariablemente por lo menos una de I:lS lecciones semanales á la en­
señanza de la Higiene, á IR cual se dará importancia fundamental. 

9.-P.n lugar visible de cada sala de clase, estará el horario, que, una vez examinado 
por el Inspector, recibirá al pie el V·. B'. del mismo. 

1.O.-Las dificultades que pRra la confección del Ilorario se produjesen á causa de 
los profesores especiales, serán arregladas de acuerdo con el Inspector ó los 
Inspectores respectivos, 

'-\clvel't'·lIci".-Este horario se da á titulo de ejemplo para que sirva oe modeio­
gula á lo~ maestros. pero sin que deban ceñirse á él al pie de la letra en 
aquellos puntos en que, por rnzones imprevistas, sea menester introducir al­
guna modificaCión, como puede ocurril', v. gr., al distribuir los clases de ro' 
mos especiales. 

P. A. P. 

• 
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ECOS DE TODAS PARTES 
• 

• 

Alemania: Burocracia.- Gran Bretaña: R eformas escolares. Tarifa de 

• 

~ 

sueldos. La mq,nía de la experimentación. - Italia: j Diez mandamien­
tos! - Suiza: Textos y ,Hiles g ratuitos. ~obre paseos e5colares. 

ALEMANIA 

Burocracia 
• 

El hecho sucedió en nuestro preclaro siglo XX y en el año 

del Señor 19°7, en la ciudad de Breslau (Prusia) . 
Es la historia de unos anteojos en 21 capltulos, acaecida á un 

niño de una cie las escuelas populares. 
El que la publica responde d,e la veracidad por haber tenido 

á la vista el expediente, que consta de las siguientes vistas: 
• 

1. A fines de 1906 el maestro ilota que el alumno Pedro P. ne-
cesita anteojos . 2. Lo manda al rector. 3. Este pregunta á la au­
toridad escolar ·si Pedro, dada su pobreza, pudiera obtener anteo­
jos de la Asis tencia Pública. 4. Pasa el expediente á la Asistencia 
Pública. 5. Esta declara que el padre de Pedro es menesteroso. 6 . 
Sin erl?bargo aconseja preguntar al rector si el padre de Pedro no 
quisiera comprar los anteojos de su propio peculio. 7. Se ordena 
al médico escolar que examine al niño. 8. El padre de Pedro so­
licita entrega gratuita de los anteojos. 9. El' médico escolar certi-

• 

fica que P edro necesita los anteojos. 10. La Asistencia encarga al 
rector la compra de los anteojos. 11. El médico escolar fijará antes 
el númel:o de los cris tales y la clase del armazón. El precio de los 
anteojos no debe pasar, si es posible, de un marco (25 centavos oro). 
12. El médico escolar no está habilitado para examenes ópticos y 

• 

manda el rector al óptico. 13. Este exige examen del médico oculista 

• 

--
• • 

• 

• 

/ 
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por no ser seguras las declaraciones del niño sobre si los cristales 
le convienen. 14. En consecuencia Pedro es mandado al médico 
de distrito. 15. Este constata la necesidad de los anteojos, pero no 
extiende certificado porque Pedro se ha olvidado de la papeleta de 
beca de la Asistencia. 16. Para obtenerla ocurre el padre de Pe· 
dro al alcalde. 17. Este lo manda á un substituto suyo por una 
fórmula. 18. Traida ésta, la llena, mientras, Pedro falta á la es­
cuela. 19. Pero el alcalde había mandado á Pedro al médico de dis­
trito «competente». 20. Este lo manda á un Qculista amigo suyo 
por no tener él, los instrumentos necesarios. Capítulo 21 y último: 
el médico oculista' declara que Pedro no necesita anteojos. 

-GRAN BRETANA 

Reformas escolares 

Según «The Educational Times» impónense de una manera pe­
rentoria las siguientes reformas en la instrucción pública: l. Re­
ducción del número de alumnos por clase; clases de 60 á 70 alum­
nos ya no son tolerables. 2. M.ejorar el cuerpo docente; de los 
17°.000 maestros y maestras escasamenle la mitad son diploma­
dos. 3. Fijar una edad mayor para que los niños puedan obtener 
una reducción de su obligación escolar; hasta ahora esta licencia se 
concede en los distritos industriales á los mayores de 12, y en los 
distritos agrícolas á los mayores de II años . 

• 

Tarifas de sueldos 
• 

Los maestros de escuela popular se han puesto de acuerdo 
en cuanto á la escala de sueldos anuales, qUe ha de regir en pró-

• 

vincias: directores de escuelas con diplomas 750 $ oro, directo-
ras con diploma 600 $ oro. Maestros de clase, van subiendo, desde 
mínimun de 450 por' anualidades de 25 $ hasta los 500, y desde 
allí á razón de 50 $ annuales hasta el máximum de 900 $. Las 
maeslras empiezan con 400 $ y alcanzan hasta 725. En Londres 
los sueldos son necesariamente mas elevados: maestros desde 
500 hasta lIOO, subiendo á razón de 25 $ anuales hasta los 550, y 

• 

luego á razón de 50 $ pesos hasta el maximum; maestras 
mUl11 450, maximul11 875, sc¡biendo en la misma proporción . 

• 

• 

, . 
m11l!-

-

• 



• 

• 

-
Ecos de todas partes 4.J.7 

La manía de la experimentación 

En un artículo publicado en la revista «Alcohol y Escnela », 
un conocido escritor pedagogo propone seriamente demostrar álos 
alumnos las consecuencias del consumo de alcohol, haciéndoles escri~ 
bir antes y después de tomar cierta dosis del líquido, cualquiera lec­
ción, composición ó problemas aritméticos. Pretende el autor que 
muy pronto se apercibirá el niño ó la niña del efecto deprimente 
del alcohol y se convencerá de qlle su consumo sería nocivo á sus 
facultades mentales. Es de saber que el articulista es director de 
una escuela superior de niñas! 

Agrega el citado periódico: « En primer lugar nuestros esco-
, 

lares no han de servir de objetos de prueba en tan auiegados ex-
perimentos, y además nada probaría ese experimento, puesto que en 
personas no habituadas al alcohol, una cantidad mínima basta pa­
ra influir sobre el estado físico»). 

, 

ITALIA 

, Diez mandamientos! 
, 

Las autoridades de Reggio Emilia reparten á los alumnos 
salientes de las escuelas municipales Un «Pro-memoria, qcle me­
rece recomendarse también á nuestros lectores. Son diez consejos 
muy buenos: 

-
1. Ama á tus condiscípulos que serán tus compañeros de 

trabajo. 
2. Am'l á la instrucción que es el alimento del espíritu; 

muéstrate agradecido al maestro, al padre y á la madre. 
3. Santifica los días son hechos buenos y útiles, con una 

, 

acción amable. 
4. Honra él los hombres buenos , estima á todos, no te humi-

, 

Hes ante nadie_ 
5. N o tengas odio á nadie, no ofendas á nadie, ni te vengues 

de nadie; pero defiende tu derecho y resiste al soberbio. 
6. No seas cobarde. Sé amigo de los débjles y ama la jus­

ticia. 
7. Recuerda que los bienes terrestres proceden deLtrabajo; 

el que disfruta de ellos sin trabajar, roba el pan al trabajador. 
-

• • 

• , 
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8. Observa y reflexiona para conocer la verdad. 
nada contrario á la ra'zón; no engañes ni á tí mismo 
.. 
Jlmo. 

No creas 
ni al pró-

9. No pienses, que ama á su patria, quien odia ó desprecia 
á las demás naciones ó desea la guerra, que es un resto de la 
barbarie. 

10. Desea más bien ver el día en que todos los hombres, cual 
libres ciudadanos de su patria, vivan en paz y justicia como 
buenos hermanos. 

SUIZA 
• 

• • 

Textos y útiles gratuitos 

Se ha dado á conocer las experiencias hechas hasta fines 
de 1906, con ~especto á la distribución gratuíta de textos á los 
alumnos de las escuelas primarias. 

La prueba realizada ha sido por lo general satisfactoria.. 
Los consejos de educación dicen que dado el sistema de vigilancia 
aplicado, son pocos los casos de abusos cometidos por los nili.os; 
que la enseñanza por textos uniformes es ventajosa; que los niños 
cuidan los libros y cuadernos, tanto ó más que como si fues.en 

• 

suyos propios. Verdad que los libros se les confían á su cuidado. 
para estimular el sentimiento de economía y orden, y con la re­
comendación de que los mismos libros han de servir después para 
lús sucesores de la clase. Sin embargo, queda aun en suspenso la 
cuestión de si se ha de exigir ó no la devoluci.ón. El miembro in­
formante de la Dirección de Escuelas no lo aconseja. En todo caso 
los resultados obtenidos, convertirán en hecho, la distribución gra­
tuita, de los textos de enseli.anza y de todos los materiales esco­
lares, en todos los cantones de la Confederación . 

• 

Sobre paseos escolares 

Dice muy acertadamente la «Schweiz paed. Zeitschrift »: 

«Los paseos escolares que .hemos tenido hasta ahora, como 
descanso, como alegre fiesta en medio de los quehaceres escola­
res y sin fines instructivos, ya no tienen razón de ser. 

Los tiempos modernos exigen imperiosamente, hacer extensiva 
la enseñanza intuitiva en el sentido de servir de in!:'roducción di-

• • • 

• 

• 

• 

• 

• • 

• 

• 
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recta á la naturaleza en la tierra nativa, exigen la enseñanza al 
aire libre. Verdad que estas excursiones no son tan fáciles, sino 
que requieren una buena disciplina y un vasto saber. La primera 
puede remediarse dividiendo los alumnos en grupos pequeños, 
y el segundo mediante la prep:tración del maestro escudriñan­
do en diversos sentidos la naturaleza de su parroquia. Ojalá se 
animasen todos los colegios á emprender tan hermosa tarea con la 
que aumentarían sus propios méritos y beneficiaría inmensamente 
la comuna y la escuda. » 

• 

• 

• 

-

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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VARIEDADES 

El bebé salvador. - La enseñanza de hs ciencias experimentales y las ~xcur­
siones escolares.-El N tlo::;auro de Tex8s.-Preparoción de las lecciones. 

El bebé salvador 

\De L ' Ilcole Nouoelle) 

El novelista Palll de I(ock cllellta á SIIS amigos una historia, una noche pa,ada en vela. 

En 1794, en la época en que el patíbulo funcionaba permanen­
temente en el bajo de los Campos Eliseos, había en Passy una bo-

, 

nita casa, demolida hoy, en la que vivía un matrimonio joven, el 
sefí.or y la señora de X ... 

Eran ricos, nobles, felices, tres títulos demasiado pesados 
para llevarlos en aquella época siniestra. Tenían un niño nacido á 
mediados del año anterior; vivían sin lujo y sin ocuparse en ab­
soluto de política y les inquietaba poco, los partidos que se dis­
putaban el poder. 

Esta indiferencia no debía, sin embargo, ponerlos absoluta­
mente al abrigo de la desgracia; había algún envidioso, á quien 
la tranquila existencia de aquellos le irritaba. El señor X ... fué 
denullciado como aristócrata; arrestado, arrastrado al tribunal y 
condenado á muerte. 

La sei'iora de X ... que h¡¡.bía quedado sola en la pequeña ca­
sa de Passy, estaba en la situación moral de un ser á quien lo ha 
J1erido el rayo. En cuarenta y ocho horas había visto derrumbarse 

'la su feli cidad. 

• • 

• 

• 
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• 

Al día siguiente de haberse efectuado el arresto, se presen­
taron cuatro hombres eh casa de la viuda, que en ese momento 
estaba vistiendo al ni ño. 

Uno de ellos era el comisario de la sección á quien acompa­
ñaban dos agentes del orden del Comité de Seguridad General, 
muy conocidos en Passy, al que tenían aterrorizado desde hacía 
seis meses. El cuarto estaba vestido enteramente de negro y lle­
vaba un sombrero de fieltro adornado de un penacho tricolor; 
era de edad madura, de tez biliosa, de rasgos acentuados. 

La señora lo reconoció inmediatamente, á pesar de no ha­
berlo visto más que una vez; pálida de terror, murmuró desfalle­
ciente: 

-El acusador público ... Fouquier Tinville! 
El se acercó. 
-¿La ciudadana X ... ? preguntó friamente. 
-Yo soy. 

• 

-Se han encontrado, ciudadana, entre los papeles de tu ma-
-

rido, tres cartas firmadas por tí. Helas aquí; ¿las reconoces: 
Ella dió una mirada á los papeles. 
-Oh! ¿Usted va á prenderrr:e? dijo. 
-La sorpresa es desagradable, convengo en ello, agregó Fou-

quier, en un tono de burla pedante; pero la leyes formal: tú es 
tás convicta de mantener correspondencia con los enemigos de la 

-. naClOn ... 
-¿ Usted me va á prender? repitic', la infeliz aterrorizada . 
-Tú no puedes permanecer aquÍ, desde luego; los se 110'; se-

d.n levantados proximan:'ente; es impo,;ible que tú residas en 
esta casa que ha pasado á ser propiedad de la República. 

y volviéndose hacia el comisario: 
-Conducirás, le dijo, á la ciudadana á la Conserjena; yo 

la interrogaré esta noche, y tú darás su nombre al escribano Fa­
bricius; ella pasará mañana; es inútil que languidezca en la 

- ., pnSlOn. 
-

-¿Pasaré ... mañana? 
- Sí, al tribunal; tú puedes de aquí á allá preparar tus medius 

de defensa ... 
Hablaba brevemente, sin inflexió:1, sin gradaciones; se sentía 

en él al hombre de corazón de piedra, á quien nada puede enter­
necer, indiferente á toda desgracia, insensible á todas las lágri­
mas; el hombre que ha hecho un oficio de la muerte; el buen [un-

• 
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cionario que mata porque tiene la orden de matar, tan inflexible 
y tan cruel como el hacha, á la cual le gusta compararse. La 
señora X... comprendió que estaba perdida. Con un movimiento 
involuntario, estrechó contra su seno al niño que tenía entre sus 
brazos y que movía, lleno de alegría, sus piernecitas desnudas. 
Lanzó una mirada sobre el rincón de tierra donde había sido tan 
feUz, como si tornase á las cosas de la crueldad de los hombres, 
como si buscara, tal vez al salvador que surgiera para arrancar 
el inocente de las manos del verdugo. Pero qué locura! ¿Quien 
tendría, pues, bastante valor y audacia para luchar contra la 
fuerza implacable que esos hombres representaban? ¿Qué héroe no 
se echaría atrás? Y sin embargo, el salvador estaba allí, muy cer­
ca de ella. 

-Qué he hecho para ir á la guillotina? balbuceó, ¿qué cri· 
men he cometido? 

Fouquier Tinville, siempre tranquilo, iba á contestar, pero 
alguien se lo impidió. El niño asombrado más que asustado, por 
eL aspecto de esa figura extrafía, tendió sus pequeños brazos hacia 
el terrible proveedor de la guillotina y soltó una carcajada inocen­
te, expresión de una de esas alegrías misteriosas que solo Dios 
conoce el secreto. 

La madre temblaba; quería hacerle callar; tenía miedo que 
esa alegría disgustase á esos hombres sombríos. Pero el angeli. 
to se agitaba, lleno de gozo, y riendo siempre mostrando sus 
encías rosadas, alargaba sus manos hacia las bellas plumas tri· 
colores que se movían sobre el sombrero de fieltro negro, del 
acusador público. Tuvo éste una mirada extraña: una ola de 
bilis invadió su rostro impasible. 

-Es tuyo este niño, ciudadana? 
-Sí, ciudadano. 
-Es el hijo de. _ _ . ? 
La madre sofocada por los sollozos, hizo con la cabeza una 

señal afirmativa. 
-Su padre murió ayer, agregó, con temblorosa voz. 
Fouquier Tinville permaneció silencioso un momento, des· 

, ., 
pues contlnuo: 

-Qué edad tiene? 
, Diez meses. 

-Es fuerte para su edad. Donde está su nodriza? 
-Soy yo, ciudadano, quién lo cría. . . 

• 
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Ah ' " , - . eres tu qUien. . . 
Parecía que hiciera un esfuerzo y se mordió los labios. El 

niño seguía riendo, las lágrimas de la madre corrían por sus me­
jillas, el hombre de muerte miraba a uno y otra sin decir nada. 

-- y bien! dijo de repente, volviéndose hacia sus compañe­
ros, yo no veo inconveniente en dejar á la ciudadana X. . . al­
gunos días aquí. . . por ejemplo, hasta que el pequeñuelo esté 
despechado. 

-Es que, dijo el comisario, todo en esta casa ha sido em­
bargado en nombre de la ley; se va á vender todo. 

-Bah! replicó Fouquier Tinville, la ciudadana X ... com­
prará nuevamente su cama y la de su hijo, y todo concluído ... 

Volvió las espaldas y arrastró consigo á los demás, mientras 
la señora X. . . caía de rodillas y agradecía á Dios abrazando 

• 

estrechamente al niño que la había salvado. 

,', .,. 
.', .: . . :. '.' 

• 

y bien! pregunta Paul de Kock, terminando su relato, cono­
cen ustedes en la antigüedad, muchos rasgos de amor filial que 
puedan compararse á este? Yo puedo ahora deciros el nombre 
de esta mujer: era mi madre, y soy yo quien, todavía en paña­
les, la a rrancó á la guillotina. Yo tenía buen apetito y la leche 
era tan cara, que debieron renunciar á despechanne antes del ve­
rano. Lo que un movimiento de humanidad, en un corazón de 
tigre, había empezado, lo terminaron los sucesos: se produjo la 
revolución del 9 termidor y con ella el último día del terror: mi 
madre no tuvo ya que temer que vinieran á ordenarle que se pre­
parara á morir bajo el pretexto que yo había alcanzado la edad, 
que podía vivir sin ella. Y el amable autor de JWoltsz'eur Dupont 
agregaba sonriendo: 

-Fué esa mi primera novela y sin duda la mejor de las 
mías. G. Lmotre. 

, 

La enseñanza de las ciencias experimentales y las excursiones escolares 

Algunas veces se hacen .::n ciertas regiones, trabajos intere­
santes, donde se crean industrias nuevas. Los maestros que se en­
cuentren próximos á esos trabajos, de canteras, de usinas ó de 

• 
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campos de experimentación, podrán organizar paseos escolares 
'muy proyechosos. Estos paseos no deben ser muy renovados. Des­
pués se dará á los nifios un deber sobre cada paseo, deber que 
será corregido en clase, acompafiado de explicaciones . . 

• 

El Neosauro de Texas (1) 

En otra oportunidad, dimos amplios detalles de ldescubri­
miento del fósi.1 más grande hasta hoy conocido, el Brontosauro, (2) 
cuya existencia remonta á unos siete millones de afios antes de la 
era cristiana. Ahora se presenta á este fósil un competidor sino en 

• 

El esqueleto encontrado en Texas El cráneo de! Neosauro 

las proporciones, al menos más curioso. Es el ~ Neosauro, un anfi­
bio, que vivió en una época más remota que la del BrolZtoSatirO, ó 
sea hace veinte millones de afios. 

A juzgar por lo que dicen los sabios, el Nf'osau1'O Ó lagarto 
con aletas dorsales, vivió en las orillas del lago Parmean, que ba­
fiaba en aquel entonces, parte de la región del estado de Texas, y 
de las Montafias Rocosas. 

• 

('1 ) - Los ~res g rabados ljue presen~amos, son copia de Jos publicados pOI' La 
Lettu"a, revista que aparece en Milán, (I~alia ) . 

(2)-Véase EL MONITOR, número 386, Marzo de 1905 . 
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El Neosauro es el más antiguo sauro que se conoce haya habi-
• 

tado el continente americano. 
Su esqueleto fué hallado, hace algunos años, por el profesor 

E. D. Cope, de Filadelfia, en los terrenos colorados del estado 
de Texas y actualmente forma parte de la colección del museo de 
ciencias naturales de Nueva York. 

Este curioso animal medía casi 3 metros de largo por 1.60 de 
alto; en oposición á lo que se nota en los sauros actuales, la parte 
posterior de su cuerpo era menos robusta que la parte anterior. El 
cráneo, relativamente pequeño, contenía escasa masa encefálica y 

• 

medía 0,50 centímetros de largo; los ojos sobresalían de la órbita 

• 
• 

-• 
. ' .c. 

El Neosauro reconstruido, como se ve en el museo de Nueva York 

, ... : 
. .!. 

,.: 

pudiendo dominar fácilmente ambos lados. La mandíbula, pode­
rosa, tenía algunc>s colmillos salientes, de 0,9 centímetros. 

Las patas, muy cortas, estaban provistas, en sus extremida­
des de uñas fuertes y agudas que excedían de o, 15 centímetros. 

Lo que caracteriza mucho este antiguo anfibio, es una cresta 
en forma de abanico que ostentaba á lo largo del lomo, formada 
por unas treinta espinas óseas que continuaban en su columna 
vertebral, largas de o, ro á 0,80 centímetros, y unidas por una mem­
brana sólida: sin duda arma de defensa, que recuerda en algo al 
dorso del pescado pérsico ó al armado que abunda en nuestros ríos . 

• 

• • 

• 

-
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Preparación de las lecciones • 

«La aridéz nace á menudo de la concisión y el querer abar­
car un número demasiado grande de objetos á la vez, conduce á 
una falta de claridad y precisión en el encadenamiento de las 
ideas •. . 

. Este pensamiento de Alejandro Humboldt, es eminentemente 
sugestivo; da la razón de la necesidad del trabajo de preparación 
de las lecciones y de las indicaciones claras, amplias si~ exceso, 
variadas cuanto sea necesario, y sobre todo lógicas en su sucesión 
ó aplicaciones. 

Las intuiciones conocidas del niño de las que no tiene cu­
ra, las digresiones incoherentes, la extensión sin fin son desper­
dicios de tiempo y de esfuerzos. 

. He ahí porque es necesario establecer con el mayor cuidado 
esquemas exactos para cada rama de la enseñanza. A menudo 
los maestros se ocupan demasiado de los detalles, de las minu­
ciosidades; enseñan para el día y acaban por creer que tienen la 
misión penosa de llenar el tonel de las Danaides. 

Hay en ello tristes extravíos que no se evitarán mas que tra­
zando de una manera bien definida, el cuadro de cada parte del 
programa, seccionándolos con claridad y haciendo numerosos re­
pasos que fortifiquen los conocimientos y los fijen . 
• 

Luchar ·sin tregua, entonces, contra lo inútil y el desm<::nuza-
miento, y que no se olvide la frase del poeta: «Allí donde se 
enC!lentra una voluntad, hay un camino que se traza.» 

• 

, 

• 


